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Madrid y provincias, trim^sire l>5Q pesetas. 
—Ult-'Tirir v Extranjero, peretft* ífio.—Nú-
moi .iclto, céntlme.».—A!r*«,id»>, 23.— Co-
rresponsales, 25 número», 1,50 pétela*. 

LO DE L 0 S _ S E L L 0 S 
Madrid.—Le enviaré 5 pesetas para lo de 

los sellos. Francisco Navarro. 
> Una peseta para lo de los sellos. T. H. 
> Cuente con 5 pesetas mías. B. Rodrí-

guez. 
> Aplaudo la idea de los sellos; cuente 

con 5 pesetas de primera intención y con dos 
reales mensuales después que se hagan. An-
tonio Alonso. 

Sueca.—Para la primera emisión cuente 
usted con 2'50 pesetas. Juan B. Fos. 

Villar.—Diez pesetas para lo de los se-
llos. Isidoro Alz ares. 

Villarramiel.—Recia esas 4 pesetas para 
la primera tirada. J. Fnramio. 

Gtjón.—Cuente usted con 5 pesetas si lo 
de los sellos se realiza. Claudio F. Rúa. 

Navalmoral de la Mata. — Añada usted 
57 pesetas á las 10 ofrecidas en mi anterior 
para los sellos.—Varios correligionarios, 25; 
Agustín Marcos Nieto, 10; Francisco M. Sán-
chez, José Arellano, Sotero Lara, Pedro Gu-
tiérrez, á 5 cada uno; Paulino Pedro, 2. Al-
fonso González. 

Caza lia. —Disponga usted de 20 pesetas 
para gastos de los sellos. De efectuarse la 
emisión, cuente con un buen pedido para los 
correligionarios de ésta, que con gran entu-
siasmo aplauden su idea. Adelardo Lucena. 

Yecln de Huebra.—Para conmemorar el 
aniversario de la República, en vez de cele-
brar el consabido banquete, contribuímos 
con 5 pesetas para lo de los sellos. Aquilino 
Martín, Juan Martin. Pedro Sevillano. Per-
fecto Estevez. Román F. Sevillano. 

Torre de Miguel Sesmero. — Considero 
magnífica idea la de los sellos, y ahí van 4 
pesetas. Antonio Fragoso. 

Omells de Nagaya.—Me suscribo por IO 
pesetas á lo de los sellos. Antonio Panadés. 

Ferrol.—El día que diga usted: «á pagar 
los que se comprometieron para lo de los 
sellos», le remitiré 5 pesetas, y puede usted 
contar además con IO céntimos semanales 
desde aquel día. José Diaz. 

Guadalajara.—Cuente con 10 pesetas de 
mi parte para los sellos. R. Q. 

Yillaniuva de las Minas. —Contribuyo 
con 5 pesetas á lo de los sellos. Manuel Ba-
rrios. 

LOS BANQUETES 
Soy enemigo declarado de que los ce-

lebremos para conmemorar el aniversa-
rio de la República. Los he combatido to-
dos los años. 

Este se han celebrado también, A pe-
sar de todo, pero no quiero censurarlo. 
Como serán los últimos que celebremos 
en estas condiciones ¿para qué? 

Los últimos, sí. Porque, ó en todo el 
año actual varía la marcha del partido 
republicano, ó no varía. En el primer 
caso celebraremos el aniversario en el 
destierro, en el presidio, ó en el poder. Y 
en el segundo, no habrá para el próximo 
Febrero ni un republicano que se atreva 
á banquetear, á menos que n a j a perdido 
por completo la vergüenza. 

JOSÉ NAKENS 

En defensa_deja República 
Muchos republicanos que lucharon por 

sn iustauraoión, al verla derrumbarse per-
dieron los alientos para dar nuevas bata-
llas A la monarquía, y seducidos por aque-
lla ficción de que la monarquía era la paz ; 
no se atrevieron A poner en parangón los 
agitados días del 73 con la plácida época 
del 7S al 98. No comprendieron esos timo-
ratos republicanos que el fínico título que 
la monarquía invocaba, el do haber dado 
la paz á España , no era gloria de ella, era 
gloria de la República, porque don Alfon-
so X I I y Cánovas del Castillo no hicieron 
otra cosa qne ut i l izar los elementos acu-
mulados por Salmerón, Oastelar y Serrano, 
que fueron los verdaderos salvadores do 
España . 

Los peligros para la pat r ia y para la li-
ber tad 110 fueron los alzamientos cantona-
les, no fueron los disturbios interiores qne 
carecían de importancia, hasta el pun to de 
que el genoral Pavía con sólo seis mil hom-
bres sometió las ocho provincias andaluzas. 
Disturbios de eso géneio tuvimos durante 
la primera guerra civil, más terr ible qne la 
últ ima, y no por ello resultó vencida la mo-
narquía de Isabel I I . Los peligros para la 
pat r ia y la l ibertad es taban en Cuba y en 
el Norte, en la guerra separat is ta y en la 
guerra carlista, y A ambas atendió la Re-
pública, manteniendo incólume la bandera 
española y la bandera l iberal. 

jDe qné so acusa A la República! ¿De 
qne por ella se alteró el orden! ¿Ha habi-
do algún cambio tan t rascendental como 
el cambio de régimen, sin que fuese acom 
panado de asonndas, sublevaciones y mo-
tines? ¿Poilría invocarse á favor del régi-
men absoluto el qpe durante los prime-
ros años del reinado do Isabel I I se sable 
varón los sargentos, se degollaron á los 
frailes y vivieron los pueblos en continua 
alarma y zozobra! No, eso acompaña siem-
pre A torla tranformación en el orden po-
lítico como acompañan también los tras-
tornos y los sacudimientos A toda trans-
formación en la Naturaleza. Despnós do 
todo, la República tuvo bas tantes energías 
pa r a dominar esas convulsiones interiores, 
y cuando se dió el gr i to de Sagunto dis-
f ru taban t re in ta y ocho provincias de Es-
paña la misma paz que ahora tieneu. 

Cabe además discutir si era preferible 
aquella agitación que denotaba vida, amor 
A las ideas, entusiasmo por los principios, A 
esta paz miserable do que nos ha dotado la 
restauración, porque cuesta más hombres 
y más dinero que las guerras de la Repú-
blica y, en cambio, lia logrado matar todo 
sentimiento noble, toda fo en los ideales, 
confundiendo en asqueroso montón A libo-
rales y conservadores, A demagogos y ab-
solutistas, no sobrenadando mAs fe en me-
dio de esta mar de apetitos insaciables y 
de inmoralidades escandalosas, qne la de 
aquellos que abominan de la pat r ia y quie-
ren hacer girones el mapa de España. 

¡Que la República desorganizó el ejér-
cito! Mentira. La República devolvió al 
cuerpo de Arti l lería los cañones que le 
quitara la monarquía de don Amadeo por 
complacer A ese general Hidalgo que ahora 
alardea de alfonsino en el Senado. Es ver-
dad que so indisciplinaron algunos bata-
llones, pero esto 110 lo hicieron los repu-
blicanos, esto lo hicieron los alfonsinos para 
derr ibar la República, y por e$o Salmerón 
y Castelar se apresuraron A restablecer los 
rigores (1o la ordenanza, con menos efusión 
de sangre, por cierto, que ha dominado des 
pués la monarquía algunos motines popu-
lares ó a lgunas manifestaciones pacíficas 
como la de Riotinto. 

La monarquía, a.1 darse el grito de Sagun-
to, se encontró con el país tranquilo, el ejér-
cito disciplinado y disponiendo el gobierno 
de tales recursos, quo para cualquiera fuese 
obra fácil la terminación do la guerra car-
lista y de la insurrección cubana. 

La corta duración de la República y la» 
contrariedades con quo tuvo que lachar no 
permitieron señalar su dominación con he-
chos de trascendencia, pero al meuos no se 
registró en tiempos de ella n inguna deshon-
ra. No se perdió ni una pulgada del terri-
torio nacional; se supieron contener las 
arrogancias de los Estados Unidos cuando 
Ja cuestión del Virginius; el ejército repu-
blicano mantuvo á raya A los insurrectos 
cubanos sin tolerar esa marcha t r iunfa l de 
Maceo por toda la isla quo se regis tra bajo 
la monarquíH; los voluntarios d<T Estella 
supieron mostrar al mundo cómo se muere 
por una causa san ta y las t ropas de Bilbao 
resistieron un sitio que nadie osará compa-
rar con los de Santiago, Cavite y Manila. 

Si, mil veces bendita aquella República 
que no nos deshonró, quo no dió A nadie 
pretexto para que nacieran separat is tas 
dentro de la madre España, que no agobió 
al pueblo cou impuestos como los que aho-
ra exigen los gobiernos monárquicos, que 
no regaló millones como ahora se regalan A 
la Tabacalera, A la TrasatlAntica y A otras 
empresas poderosas; que no puso en ridícu-
lo la toca de los magistrados haciéndolos 
presidir elecciones comó la do Hoyos; que 
no infiltró por todas partes esa atmósfera 
do pesadumbre, esas emanaciones de cieno 
y de malaria moral qne ahora nos asfixian 
haciendo temer por la existencia misma do 
la patr ia . 

Republicanos: cuando oigáis hablar mal 
de la lto-pública., contestad con estos argu-
mentos y con otros muchos quo pueden 
aducirse. No os amilanéis, como suelen ami-
lanarse, por desgracia, los sonadores y di-
putados republicanos consintiendo que se 
ul t rajo un periodo duran te el cual se co-
metieron errores, pero no se presenciaron 
las vergüenzas que después hemos presen-
ciado. 

La fecha 11 de Febrero de 1873 la recor-
darán nuestros descendientes como una 
fecha sagrada. La fecha del 30 do Diciem-
bre de 1874 en que el general Martínez 
Campos proclamó rey A don Alfonso XII. . . 
110 quiero calificarla, la historia la califica-
rá. Eso día nació el régimen quo nos ha 
llevado A la derrota vergonzosa, A la deca-
dencia moral, y al sistema económico de es-
primir al pueblo para que vivan en la hol-
ganza los afortunados quo gozan de la con-
fianza de la corona y de mayoría en las Cá-
maras. 
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gales y Nogales, por no haber sabido 
sustraerse á la vanidad pueril de acep-
tar banquetes en el sitio de su residen-
cia é ir después á Sevilla para que le den 
otro. 

Pues esto prueba que el primer admi-
rado por el éxito de su trabajo ha sido 
él, lo cual no es ciertamente revelación 
de una gran personalidad literaria, afir-
mada y convencida. 

A los que lo hacen blanco de elogios 
y banquetes, también he de decirles 
algo; esto: 

No podemos negar que ésta continúa 
siendo la tierra que se entusiasmó con 
Peral, científico, y con Oirujeda, héroe. 

Más seriedad, por Luzbel, apreciables 
colegas del gremio plumífero. Si echa-
mos las campanas á vuelo por tan poco, 
limitado horizonte tenemos. 

La caridad monástica 
Existía recientemente en París una Casa Atilo 

para la vejez, horrible prisión para los infelices 
ancianos que se dejaban encerrar en ella. Al fren-
te estaba un fraile ¿y cómo no?, gozaba del patro-
nato de una junta respetable compuesta de damas 
muy cristianas, y la bendecían los prelados. Era, 
en fin, ana institución santa. 

Los debales del juicio oral lian revelado lo q.ie 
dentro oenrria; co.>as inicuas, monstruosas. Los 
ancianos y ancianas comenzaban al entrar en el 
Asilo por hacer donación de su capital y de sus 
rentas en beneficio de la institución. De ese modo 
no les quedaba otro remedio que resignarse á lo 
qne en adelante les pudiera sobrevenir, ó aceptar 
la negra perspectiva de pedir limosna y dormir al 
raso, si pretendían emanciparse de las tremendas 
torturas que les estaban reservadas. 

¡Y qué torturas! Lo que quedó probado y hasta 
confesado en el juicio oral, fué un espanto, un 
horror. El buen monje, director del Asilo, hsbía 
tomado sus medidas para verse pronto libre de 
los huéspedes importunos; les daba una alimen-
tación insuficiente y malsana, y si protestaban, 
los dejaba varios días sin comer. 

A la menor señal de queja, á pretexto de que 
sufrían accesos de locura senij, les ponía camisa 
de fuerza ó los hacía atar con fuertes cuerdas por 
manos y pies á los hierros 4.e la cama; y allí, en 
semejante postura, bajo el régimen del ayuno les 
dejaba días y días, sin cambiarlrs de ropa, y re-
volcándose en sus escrementos. Si los desvalidos 
chillaban, doble cuerda; si molestaban y escanda-
lizaban, una mordaza ó golpes hasta privarles de 
sentido. Algunos morían no pudiendo resistir 
tanto padecimiento, y esto resolvía admirable-
mente la dificultad: menos bocas en el Asilo y 
definitivo haber en la caja de los bienes que ha-
bían renunciado. Los que 110 perecían quedaban 
locos ó entontecidos, con el cuerpo todo llagado, 
incapaces ya de valerse, de tenerse en pie. 

Fué el dei juicio oral un desfile de miserables 
ancianos y ancianas que mostraron al Tribunal 
horrorizado sus carnes acardenaladas, llenas de 
llagas y de pústulas. Una viejecita de 75 años se 
levantó las faldas en plena Sala correccional y 
enseñó su cuerpo ma'drizado. Uu viejecito de 
cerca de 80 se presentó con el ojo derecho casi 
(aera de su órbita de un tremendo puñetazo que 
le habían dado por no someterse al régimen de 
pan y agua, por decir que tenia hambre. Una 
criada del establecimiento declaró que, apiadada 
de los aves, lamentos y gritos de las asiladas con 
trato de cuerda, les colocaba una servilleta moja-
da por debajo de las ligaduras; descubierto por el 
director, le valió una soberana paliza y la expul-
sión. 

El fraile jefe del Asilo tenía por ayudante á un 
exmarinero que desempeñaba en la casa toda cla-
se de oficios, hasta aquéllos á que le obligaba el 
furor lúbrico del reverendo, creyente y profeso 
en las doctrinas y prácticas de los estelas. A veces 
él mismo se embriagaba y desataba su malhumor 
en las espaldas, en la cara, en el cuerpo de los 
viejos asilados. Si por acaso el fraile le llamaba 
al orden, no por piedad, sino temiendo el escán-
dalo, el criado para tudos los usos le negaba sus 
favores. 

El inspector de policía que visitó de improviso 
el Asi'o y pudo sorprender tanta iniquidad y ver-
güenza, cuenta que no se podía parar en la casa, 
tal era el olor nauseabundo, pestífero ^ue despe-
dían las salas de los vieiecillos, las camas de 
aquellos mártires. Y cuando U justicia intervino 
condenando á presidio al director y á su partida, 
L'Croix y otras hojas parecidas protestaron por-
que se atentaba á la libertad de la Asociación re-
ligiosa... 

Y menos mal que, al fin y al cabo, en Francia 
ha podido ser condenado á presidio el frailóte; 
aquí aún estaría funcionando. 

¿Sonará la hnra de la justicia algún día en esta 
desventurada España? Pues si suena, van á faltar 
cuadras mi los presidios para albergar frailis, 
hermanas de la Caridad, flarainio» y demás tropa 
que vive de la crueldad y de la inmorali lal bajo 
la careta de la caridad. 

Porque mal, muy mal eslá Francia en este 
punto; pero aquí estamos peor, mi! veces peor. 

remos pensando en que se salvaron los prin-
cipios.» 

Conformes con lo de que siempre he-
mos sido, pero no con lo de que siempre 
seremos. Perdiendo se aprende. 

Y si la República se estableciese ma-
ñana en España, yo confío en que no3 
impondremos los que pongamos su sa l -
vación sobre todos los principios. 

Esto, aparte lo que el pueblo sobera-
no haga en los tres días primeros para 
arrancar de raiz la mala semilla, tan de 
raiz, que no haya ni remota cont ingen-
cia de que pueda brotar de nuevo. 

Y diré más: para no hacerlo así, que 
continúe la monarquía, liemedios que 
no curan, vale más no emplearlos. 

Vosotras, las infelices mujeres que trabajáis 
catorce ¿.dieciseis horas para ganar seis ú ocho 
reales, imitad á (as Teiesianas de Sdamanca; 
comprad un objeto de 25 pesetas para rifarlo, ha-
ced í.áOO papeletas á 15 céntimos, y sacad 330 
pesetas. Asi lograréis la utilidad de 300 y pico 
de misas con un capital de 25. 

Aun cuando 110, 110 lo hagáis: os multarían por 
defraudar á la Hacienda, é iríais á parar á la cár-
cel, donde deberían estar archivadas todas las 
atropellaplatos que faltan descaradamente á la 
ley, para reunir dinero con destino á las lábricas 
de armas que. surten de fusiles á les carlistas. 

Bárbaros al frente 
El ayuntamiento de Pamplona ha estable-

cido la previa censura en el teatro, y en su 
vista, los autores han negado la autoriza-
ción para que se ejecuten sus obras en el 
teatro principal. Con tal motivo, Sarasate 
no puede dar conciertos en uu pueblo du-
rante las fiestas de San Fermín.. 

La opinión sensata ha protestado y el ór-
gano del ayuntamiento clerical ha insultado 
groseramente al gran violinista, añadiendo: 
<que la acción moralisadora del municipio 
está muy por encima del violin de Sarasate; 
que el pueblo podrá pasarse sin don Pablo, 
y que más perderá él si se priva de la anual 
ovación con que tan espléndidamente riega 
su justo amor propio.» 

Y esto se lo dicen los neos á Sarasate, que 
sabe posponer á su amor patrio todo inte-
rés, renunciando miles de duros por concu-
rrir anualmente á los conciertos célebres de 
las sociedades Santa Cecilia y Orfeón Pam-
plonés, dejando de paso algunos miles de pe-
setas á los establecimientos de Beneficencia; 
á Sarasate, que otorgó hace dos años testa-
mento legando al municipio de Pamplona to-
das las joyas que poseía, incluso el «Stradi-
varius», valuadas en 140.000 duros, además 
de las de inapreciable valor que le cedió ha-
ce dos años para constituir un museo. 

A todos los artistas y escritores que 
adulan, sirven ó transigen uou los cleri-
cales, debería ocurrirles lo que ¡í Sara -
sate, para ver si todos se convencían de 
que las personas de valer, honradas y 
decentes no deben reunirse con las que 
no lo son.. . ni en la Iglesia. 

raouena y pesame 
Mi enhorabuena d don José Nogales 

y Nogales, autor del cuento Zas tres 
cosas del tío Juan, premiado con 500 
pesetas en el certamen por El Liberal 
abierto. 

Y mi pésame al señor dou José N o -

Blancos ó negros 
Aludiendo Morote á la situación en 

que se encuentra la República en Fran-
cia por haberse dejado enroscar al cue-
llo la culebra clerical, dice: 

«Siempre seremos los mismos en todas 
partes y en todos los tiempos los liberales y 
los republicanos. ¡Oh, el principio de la liber-
tad de asociación! Respetémoslo, proclamé-
moslo, declarémoslo intangible, y á su am-
paro consintamos que se organice tranquila-
mente un Estado dentro de otro Estado y 
contra el Estado. Después, cuando el régi-
men que hayamos establecido muera de mala 
muerte, herido por la espalda, nos consola-

antc el párroco y los cofrades se comen los 
santos, besan el suelo, se dan golpes de pe-
cho y se quedan arrobados en éxtasis piado-
sos, cuando salen á la calle y se presentan 
en público, en su trato social y en sus tarcas 
profanas, no se atreven á alardear de ello 
por temor al ridiculo y porque no les con-
viene aparecer como son. 

El uso constante del botoncito ese, es lo 
mismo que ponerse una librea místico-jesuí-
tica que muy pocos querrán ostentar en pú-
blico. 

Para colocarse una señal de esa especie, 
que pregone á la faz de todo el mundo las 
¡deas y creencias del que la lleva, sería pre-
ciso que unas y otras estuvieran profunda-
mente arraigadas, y que la fe fuera sincera; 
y ésto, mal que le pese al inventor de esa 
moda, no existe entre la gente beata de es-
tos tiempos. 

Hay mucha hipocresía y fariseísmo en el 
elemento que actualmente, por rutina ó por 
conveniencia, pasa por clerical y jesuítico. 

Desde luego apostamos cualquier cosa á 
que si se lleva á cabo la idea de los botonci-
tos y se ponen á la venta, fuera de cuatro 
beatos de menor cuantía y de unos cuantos 
jove&uelos doctrinos, no habrá casi nadie 
que los use exteríormente para andar por la 
calle. 

En esas socaliñas místicas caen fácilmente 
las mujeres; pero los hombres, para quienes 
exclusivamente se quieren hacer los boton-
citos esos, no es probable que caigan. 

Hay que tener presente también que el ser 
católico y religioso y hasta jesuíta, no es 
obstáculo para que un hombre ande de vez 
en cuando en malos pasos; y no es cosa de 
estar quitándose y poniéndose el botón sa-
grado á cada momento, según el sitio á don-
de se entre ó de donde se salga. Los olvidos 
y las distracciones en este caso serían muy 
chuscas; podría entrar muy contrito un ca-
ballero católico en una iglesia á confesarse 
ó á rezar las cuarenta horas con el botoncito 
cuidadosamente guardado en el bolsillo más 
oculto de su ropa, sin acordarse de ponérse-
le en el ojal de la levita; y podría también 
entrar en otro sitio menos santo á satisfacer 
necesidades más mundanas y nada piadosas, 
ostentando tan campante el santo botón, que 
se le olvidó quitar del ojal. 

Nada, que eso no dará resultado al in-
ventor. 

Tiene muchos inconvenientes para los ca-
tólicos el uso de ese botoncito místico-jesuí-
tico. 

JOSÉ C I N T O I U 

¿A QUE NO S E J . 0 S PONEN? 
La industria mística de fabricación de pla-

cas jesuíticas no dió resultado á causa de los 
escándalos, protestas y alborotos que por 
todas partes se provocaron con la exhibición 
de ellas en las puertas y fachadas de las ca-
sas de los neos. 

Pero éstos, cuando se sienten industriales, 
tienen una facilidad asombrosa para inventar 
modas y socaliñas con que sacar los cuartos 
á los fieles creyentes con pretextos de reli-
giosidad y devqción á los corazones místicos, 
que es el culto que hoy está en boga entre 
la gente mojigata. 

Fracasado lo de las placas para puertas y 
fachadas, dicen los periódicos neos que á un 
industrial de la clase de beatos se 1c ha ocu-
rrido la idea de fabricar unos botones peque-
ños que lleven grabado el corazón de Jesús 
y que sirvan para adornar el ojal de la'sola-
pa de las levitas y americanas de los cató-
licos. 

La ¡dea, acogida con entusiasmo y reco-
mendada con insistencia por los órganos de 
sacristía, no deja de ser buena desde el punto 
de vista del negocio. La gruesa de botones 
de esa clase costará en fábrica y de mano de 
obra una friolera, si, como es de suponer, 
resultan tan artísticos y tan bien confeccio-
nados como las célebres placas; vendidos al 
por menor, aunque su precio no suba de 15 
ó 50 céntimos de peseta, resultará un nego-
cio bonito para el industrial, que es á lo que 
el hombre irá, pues hartas veces han demos-
trado esos industriales neos que á lo que ti-
ran con todas esas ridiculeces y alardes de 
misticismo es á que los católicos suelten las 
pesetas. 

Pero paréccnos que, por esta vez y en este 
asunto, van á resultarle fallidos los cálculos 
al jesuítico industrial y van á caer en el va-
cío las recomendaciones de los periódicos 
neos. 

I.a idea del botoncito va á fracasar. 
H a y por ahí muchos catódicos que no se 

atreverán á adornar su ojal con ellos. Sería 
un alarde jesuítico peligroso en estos tiem-
pos. 

Además, la mayor parte de esas gen íes 
religiosas que en la penumbra de la iglesia, 

Antes q u e j s o , todo 
Con motivo de las armas aprehendidas 

en Vizcaya, algunos periódicos liberales 
ha» hecho el juego ú los carlistas, dicien-
do que el gobierno manda enterrar ó e s -
conder las armas, para descubrirlas l u e -
go y presentarse como salvador de las 
instituciones. 

Me parece un afán de oposición ridícu-
lo, el de negar que los carlistas conspi-
ran, introducen armas en España y se 
preparan para la guerra civil 

Ni aun para combatir al gobiet no de-
bería ningún liberal oponerse á nada, 
absolutamente á nada que hiciese enca-
minado á desbaratar los planes del ca r -
lismo. A menos que no sean liberales 
más que de nombre. 

Tratándose de carlistas, repito aquí 
le que tantas veces he dicho: estaré 
siempre al lado del gobierno, aunque sea 
tan fusilable como el actual. 

Más de 400 peregrinos franceses que s« diri-
gían á Roma conducidos por el obispo Robert, 
han sido obligados á retroceder hasta Marsella á 
causa de habérseles negado el paso por la fronte-
ra, ínterin no acreditasen estar vacunados. 

Protesto contra esa arbitrariedad. Hasta ahora 
nadie habla exigido que fuestn vacunados los bo-
rregos. 

Esto es ya 1111 lujo de persecución hacia los im-
béciles, que todo pecho honrado debe reprobar. 

IDEAS PROPIAS 
Los gobiernos de la restauración borbó-

nica sólo han pensado en consolidar la le-
galidad de su existencia produciendo la 
ru ina del país. Ni han ofrecido estímulos A 
la agricultura, ni abierto horizontes A ln 
producción nacional. 

r a r a los bajos aduladores ó hipócritas 
mercenarios adscritos á la causa «le la mo-
narquía , han venido siendo 011 Esp ina du-
rante un cuarto de siglo todas las granjer ias 
provechosas y todos los elevados puestos 
de dudosa dignificación social, si so quiere, 
pero lucrat ivos y predominantes. . . 

Luego, cuando ha llegado la hora de los 
grandes heroísmos y de las fieras resisten-
cias, se han tocado las consecuencias do t a n 
corruptores procedimientos. 

So quiere que el pueblo sea patriótico, 
que se sacrifique heroicamente por la per-
duración de un régimen de t i ranía que todo 
lo envenena y esteriliza, cuando está bion 
demostrado por la implacable lógica do los 
hechos, que sin grandes estímulos no hay 
patr ia posible, ni valor y exact i tud 011 el 
cumplimiento del deber . 

Pensar qne los hombres han de t r aba j a r . 



La Igltííi.t relava en el Estado libre 

se han de interesar ni sacrificar sns bienes 
y sus villas por el Estado, sin tener la se-
guridad, la ineludible certeza, de ser p >r el 
Estail i amparados en sus derechos indivi-
dual- - y colectivos, sería, desconocer el co-
razón lia ni ano y la historia do todas las 
naciones. 

Si España hubiera sido un país libre, re-
gido pr-r leyes demoeráticis y gobernado 
por hombres de probada capacidad é inta-
chable honradez, tal vez uo hubiera llega-
do al extremo de infelicidad en que yaco 
postrad?. 

Los países regí.los por leyes democráti-
cas, son los que mejor y más virilmente 
defienden su independencia y la integridad 
de sus t- rritorios. Víase, si no, lo que está 
ocurriendo actualmente e¡i el gran conflic-
to armado nngio boer. 

El espíritu de la opresión, la dominación 
tiránica, el siniestro servilismo, esterilizan 
las virtudes y enervan el \¡ilor de los pue-
blos opresos. 

Iuútilineute, pues, procurarán los vetus-
tos restauradores monárquicos rehacer, con 
sus viejo* procedimientos y sutiles añiga-
zas, la nueva E-'pifti. España no recobrad 
fuerzas, no podrá levantarse «i-;l siniestro 
ostracismo en qu" yace anonadada, mien-
tras subsistan las causas que han produci-
do su ruina. Mientras no su aligere do los 
que intentan regenerarla con el hisopo y el 
ílámulo do lnces, subvencionando couven-
tos y organizando corridas de toros, todo 
cuanto se haga para sacar á España de sil 
presente marasmo, si ríl fatalmente perdido. 

Una restauración ilegal proclamóla por 
un golpe inusitado do fuerza, con TOtlo su 
cortejo aterrador de inmoralidades osten-
tosas y reaccionarios disimulos, ha condu-
cido á España á la quiebra nacional, y pre-
ciso será, si queremos salvarla, acabar con 
la época vergonzosa de los turnos pacíficos, 
reintegrando al pueblo en la posesión de su 
soberanía intransferible. 

Los pneblos no se redimen b i jo la tutela 
onerosa de los que produjeran, con sus mi-
serias ó torpezas, el hundimiento de su po-
derío nacional y la ruina de todos sus pres-
tigios y glorias. Es preciso que rompan con 
el pasado. 

El régimen de mentiras legal ¡Carias en 
que vivimos la vida degradadora de la vil 
impotencia, está socabado. Bastaría un em-
puje viril para destruirlo. 

Después, sería lógic tinenta posible la re-
generación de España; pues que al hundir-
se con estrépito para siempre en el horrible 
abismo de. sus torpezas y abominables in-
famias la negra España de Las grandes fic-
ciones monárquicas, do los políticos sin 
pudor, de la frailería so lomítica, do los 
piadosos generales cristianos, del flamen-
quisuio hampón, de la torería ilustrada, de 
los jóvenes luises y de la ignorancia entro-
nizada, de la ruina feliz de esa Espaíia 
abominable do formas loyolescas y sangui-
narias, surgiría pujante y todopoderosa la 
nueva España del "trabajo, del sab.'.r y de 
la libortad. 

D O N A T O L l i M N 

EL MOTIN Las religiones degradan v embrutecen 
MMiW- •faxaanftS! 

Personas bien en'eradas <lo lo que 
ocirn'e un el gobjeimo, as j garan que se 
estila poniendo enjuego grandes itilluen-
cias, para brindar con un asilo en Espa-
ña á los hermanos Asuucioni'stas cuya 
Asociación ha sido disuelta en Francia 
por conspirar contra el Estado y acapa-
rar todo el dinero que podía, á fin de 
mantener viva la agita ion contra la Re-
pública desde las columnas de los trein-
ta periódicos que costeaba. 

Voy sospechando que Sd vcla es de los 
míos, y que, á pretexto de protegerlos, 
va a rouuir en lÜspaíia todos los frailes 
cío Europa, pura que nos demos un buen 
atracón el día que resucite el año 35. 

Gracias, colega en clericalismo, g r a -
cias; y no dud ís que, en aquéllo bivs 
esté de mi parte, contribuiré á que 110 
salga fallido tu diabólico plan. 

-«3ÜE26X» 

La Cesa de í 

ees, las Trinitarias de Méndez, de Oblatas 
de Daulia y otras, ha resultado contrapro-
ducente. 

Esas hermanas no c meiben la corrección 
m5s que mediante rezos continuos, austeri-
dades aplanantes, una espiritualidad dema-
siado sutil, un encierro continuo, un trabajo 
abrumador. Haced que siu transición pase la 
mujer de vida airada á un régimen semejan-
te, y muy fuerte ha de ser si no muere; muy 
decidida ha de hallarse á seguir el buen ca-
mino si no suspira por las ollas del Egipto 
de la prostitución. Este resultado es ya co-
cido por los sociólogos y por todos los hom-
bres de ciencia. 

Poned á la hercnanuca al frente de una 
casa de maternidad y ¡horror! ¡Lo ilegítimo, 
lo inmundo, el pecado!... Esas impuras!... 

Pero no son tan malas para explotarlas, 
En la casa de Maternidad de Madrid se obli-
ga á trabajar á las acogidas, y esto de un 
modo cruel. Se estableced clases y catego-
rías entre las de paga y las pobres que eslán 
allí gratis. También esto es muy monástico 
y muy católico: las desigualdades son nece-
sarias; ha hecho ya pocas la Naturaleza y 
hay qoe aumentarlas de mil maneras. Es el 
ideal neo, ya fracasado, pero persistente y 
tenaz; esa escuela r.o tiene otro. 

La pobre trabaja allí muchas veces de 
modo que compromete su salud y la vida 
del ser que lleva en su scno;~pícFo lltTí dentro 
no manda el médico, no manda nadie mis 
que. la hermana, no se puede reclamar, y la 
infeliz tiene que sucumbir al despotismo de 
las hermanas, que la desprecian, la maltra-
tan, la humillan, la molestan con rezos y 
ejercicios interminables y la explotan. Si 
muere, sus ropas se quedarán en la casa; 
casa, no de beneficencia, sino, como dijo 
hace poco el Heraldo, de maledicencia', casa 
horrible donde hay un cuarto para depositar 
á las que mueren, sobre el cual se U3an bro-
mas y equívocos macabros que ríen las her-
manas; casa donde se oyen gritos horribles, 
porque allí las parturientas salen de su cui-
dado como pueden, asiéndose á unos corde-
les cuando los dolores las hacen retorcerse, 
mal asistidas, peor siempre las pobres que 
las de pago; abandonadas... ¿Qué les impor-
ta todo aquello á las hermanas? ¿No son 
consecuencias del pecado? Que las sufrap. 

Un hecho demostrará hasta qué punto es 
grande el desprecio de la hermana por la 
mujer parturienta y mayor aún la avaricia 
con que la explota. 

El día de Nochebuena se da á las acogi-
das en la Maternidad una cena extraordina-
ria; sardinas, (¡qué esplendidez!), una tortilla 
y cascajo que se ha traído al peso, al consu-
mo, como la cera en las iglesias, para lo que 
ahora se verá. 

Apenas empezada la cena, un capellán 
entra en el comedor y empieza á predicar á 
las pobres mujeres diciéndolcs que miren la 
caridad de la Casa, cuán bien las trata con 
aquella cena... ¡á ellas, pecadoras que me-
recían mil muertes! ¡que acaso morirán en 
el parto y muy pronto! Sus familias en aque-
lla noche cenarán tranquilas las unas, sin 
acordarse de ellas; otras, lamentando la falta 
de la hija que llevó al hogar la deshonra.... 

Y, es claro, las pobres empiezan á llorar, 
algunas á gritos; se agua la fiesta, y no co-
men, que es lo que se buscabi para devol-
ver parte del cascajo al vendedor y aho-
rrarse las hermanas la diferencia, porque la 
Diputación ya pagó la partida entera. Los 
diputados dan una cena; las hermanas la lle-
nan de ceniza y de lágrimas. ¡Oh, caridad! 

—¡Que tenga un hombre, un sacerdote, 
que h icer esta infimia, para contentar pu... 
mirrias beatas! nos decía una vez cierto ca-
pellán de la casa de Maternidad, al día si-
guiente de haber representado esta escena 
criminal, inconcebible, refinamientos de la 
avaricia monjil, de la crueldad y de la hipo-
cresía... 

Pues en tales manos está el pandero be-
néfico y estará mientras no suceda lo que 
debe suceder y... ¡cuánto tarda, sobre todo 
para los infelices martirizados y explotados! 

Es otro filón para Hermanas y funciona-
rías, tan saneado como el de la Inclusa, y 
también un teatro de crueldades que espan-
tan y se someten á diario como la cosa más 
natural del mundo. 

Ei ideal monástico es el menos á propósito 
para entender en asuntos de beneficencia. 
Exige ésta miras muy amplias, una caridad 
muy universal, un humanitarismo demasiado 
sereno para la estrechez y egoísmos de los 
fanáticos del claustro. 

Ponéis á la hermana de la Caridad en los 
hospitales y no deja vivir al enfermo á fuer-
za de imponerle rezos; le agrava la dolencia 
recordándole que puede morir, y si no es 
católico ó tan fervoroso como ella quisiera, 
no hay recurso que no invente para moles-
tarle. 

Si la colocáis en la cárcel, hace lo mismo 
con el preso y además lo humilla recordán-
dole siempre su delito y comparándole con 
las virtudes de la inmaculada hermanita. 

Si la ponéis en un asilo, o m<> no es madre, 
y para c la t kL maternidad que no sea la de 
María, exenta de concurso varonil, es una 
cosa inferior, trata duramente al niño; como 
crce que la humanid id pecadora ni ¡rece to-
dos los tormentos, no so apiada do ninguna 
desgracia, y así c i to las partes la varéis 
dur.ii imperiosa, implacable yi eg'»:st », bajo 
su aspecto manso de a -gcl purísimo... de 
oli ció. 

'l odo cuanto se ha hecho para combatir 
¡a prostitución por medio de asilos dirigí los 
por monjas ó hermanas, como las AL ratü-

de la clase de paisanos que lo hubiera po-
dido coatar!...» 

Dice bien Castrovido; esa es mi jacu-
latoria predilecta. 

Porque me ater-a el pensar lo que 
hubiera sido de esta pobre España, si 
llegan á volver triunfantes los generales 
que frecuentan la residencias de los j e -
suítas y los coroneles que tocan sus 6on-
decoraciones en momias como la de San 
Isidro; ni rastro de que la libertad ha 
existido queda en esta nación desventu-
rada . 

Esto aparte que pienso como Cleman-
ceau, quien dijo hablando del empeño 
del ej M-cito francés en que no se revisa-
se el proce-.o Dreyfus: 

«No es posible que el ejército sea un po-
der arbitrario y exclusivo, independiente 
de toda subordinación con el Estado. No es 
posible que el ejército, simplemente un ac-
tor, sea soberano y juez. No es posible que 
el ejército, rueda de una máquina, qniera 
ser eje de ella. No es posible que el <"j6rei-
to, siempre ta» querido en Fraucia, recla-
me nna adoracióu y nna idolatría absolutas, 
libre de discusión y de contraste. No puede 
ser. Los militaros se equivocan. No hay el 
honor del ejército; 110 hay el prestigio del 
ejército; 110 h%y la necesidad del ejército: 
hay las necesidades y el honor y el presti-
gio de la Francia entera. Rl día de una 
movilización, los menos en el ejército serán 
los procesionales; los ítífffl serán los ciuda-
danos franceses. No hay, pues, razón para 
que el ejército quiera privilegio ninguno.» 

Conforme, enteramente conforme con 
el publicista francés. 

España es antes que el ejército; afir-
mación que nadÍ9 haría si el ejército no 
quisiera imponerse á España. 

En el monstruoso proceso de Notarbarto-
lo, que se desarrolla en Milán, figuran 400 
acusados. Entre ellos los hay alcaldes, con-
cejales, profesores, curas, propietarios y mu-
chas señoras de la aristocracia. Todos están 
acusados 6 de asesinatos múltiples, ó compli-
cidad ó asesinato por mandado. Todos ellos 
forman parte de la maffia, es decir, la liga 
del puñal y de la cruz. 

Valiente liga pira despoblar una nación. Cuan-
do el puñal se pone al servicio de la cruz, reviste 
el crimen nna ferocidad qne espanta. 

D'ga'n ahora la ma/pi en Italia, como en Espa-
ña rn el primer cuarto de! presenta siglo El An-
gel Exterminador. 

Las mujeres j los curas 

cientes á todas las clases de la sociedad, 
que van locas do entusiasmo á rendir culto 
de adoración y amor á San Expedito, el 
santo qn« dice «eras, eras, mañana, maña-
na conceder» todo lo que me pidáis.» 

Estos eu los que languidecen todas las 
antiguas asociaciones que dabau culto á la 
Madre de Dios, pero que cada día están 
más en auge las bolitas quo dan los reden-
torist is. Uuas bolitas de papel donde está 
grabada la imagen del Perpetuo Socorro, 
y que, tragadas en ayunas, causan los más 
milagrosos efectos en el cuerpo y en el 
alma. 

Estos en los que no ha habido un devoto 
del Corazón del Jesús qne encargue á Pra-
dilla, á Sorolla ó á Cubells una imagen ar-
tística del Corazón de Jesd«, pero en los 
qne esa imagen se ha grabado ó se ha pues-
to sn caricatura en pedazos de cubo bara-
to con el nombre de sagradas placas. 

Claro: icómo ha de haber hombres qne 
puedan sentirse conmovidos y mucho me-
nos entusiasmados por tal-: fs mamarrachos? 
Esa colección de Expeditos, bolitas y pla-
cas, podrá seivir pura que los jesuítas sa-
quen los cuartos á las pobres mujeres, pero 
tienen que merecer el más olímpico des-
precio ó la guerra más sin cuartel de toda 
persona formal, seria y varonil. 

He aq i í , pues, el primer motivo qué hay 
para qne hoy la religión católioa no sea 
practicada más qne por mnjeres. 

En otros artículos qne hemos do dedicar 
al mismo asunto, iremos estudiando otras 
ratones que establecen ese vínculo, al pa-
recer tan fuerte entre la mujer y el cura. 
Lo qne sí hemos de hacer hoy os exclamar: 
«¡Pobre Iglesia de Jesucristo, cómo te han 
puesto los qne se llaman tus amigos! ¡Qué 
estado más triste ol tuyo, haber pasado á 
ser tus prácticas una do las debilidades 
qne se les consienten á las mujeres! ¡Algo 
así como darse polvos ó ponerse corsé! 

¡Empezaste viendo cómo tus secnaces 
daban la sangro por defenderte, y acabas 
contemplando cómo tus sacerdotes viven 
muy á gusto defendidos de toda molestia 
por el poder de las enaguas y ol polisón! 
¡El nombre do obispo quisiste que se con-
fundiera oon el de mártir, y ahora tienes 
que snfrir qne se confunda con el de bien 
quisto y bien recomendado en el tocador 
de las damas! 

¡Oon palmas vencedoras ordenaste qne 
se sellaran los sepulcros de tus sacerdotes; 
hoy habría que poner sobre ellos nn tarro 
de colorete! 

¡Con el poder de la cruz quisiste domi-
nar el mundo, y tienes que verte reducida 
á dominarlo con el poder de la muselina y 
el patchouli! 

G I L B I . A S DE S A N T A L L A N A 

que permite á su mujer qne se exponta-
nee con o'ro hombre, y más si es <if tan 
baja extracción como to lo el que se de-
dica á fraile. 

«En lo^ Estados Unidos, sólo el de Nueva Yoik 
lia invertido el año 1899 en instrucción pública 
más de 3'J millones de daros, cerca de 200 mi-
llones de, pesi tas. 

Univ- r>idad de. Chicago ha tenido desde el 
año 1890 nn bienhechor que le H,cva dados pesos 
7.680.000.» 

Todo eso es verdad. Pero que presenten 
ejemplares de personas de posición que en-
treguen á los frailes cuanto tienen, perjudi-
cando á sus familias. ¿Qué han de presentar? 
En cambio nosv.tros podemos enviarles una 
lista con millares de ellas. 

Así, que no se den importancia. Sí ellos 
protegen la enseñanza, nosotros protegemos 
la barbarie. Cada cual á lo suyo. 

Hablemos claro 
Ce pia Castrovido en El Pueblo de 

Valencia este párrafo de El Pais\ 
«Lo "que nnuca se ha visto en ningrtn 

país, y que tiende á aparecor en España, 
es que los generales derrotados do un ejér-
cito por ellos entregado al enemigo, pre-
tendan imponerse y constituir un milita-
rismo insoportable ó injustificado, que ejer-
ce presión, 110 ya sobre los gobietnos, sino 
sobre ei Parlamento, la prensa y la opi-
nión.» 

1 después de copiado este párrafo, 
añade: 

«Es verdad. Y después de ese embucha-
do (un chorizo riojano) réstame para con-
cluir repetir coa Nakens ésta su predilec-
ta jaculatoria: 

¡G-i acias, Dios (fe los ejéteitós, por haber 
permitido quo nos derroten los yanVis! 
«¡Gracias, Dios de las victorias, porquo si 
llegamos á triuufar no queda un español 

fcss 

Hay un hecho quo resulta sangriento 
para el clericalismo, y del cual, no obstan-
te, parece que á veces hasta se muestra 
satisfecho y orgulloso. 

El ho.cho.es que hoy las misas se cele-
bran casi exclusivamente para las mujeres; 
en ol confesonario so sientan los curas á 
confesar mujeres; las asociaciones religio-
sas se componen d • mujeres; las novenas y 
demás solemnidades del cnlto 110 son pre-
senciadas más que por mujeres; á los ser-
mones de Cuaresma no asisten más que-
mujeres; mnjeres son las lectoras de las-
revistas y folletos clericales; mujeres las. 
que con sus donativos hacen posible ó prós-
pera la vida de las parroquias; mujeres las 
qne extienden la fama y la influencia de 
los jesuítas; mujeres las que sostienen los 
conventos de los frailes; mujeres las que 
defienden aberraciones como la de las pla-
cas del Corazón do JéSü*; mujeres y siem-
pre ni ajeros para todas las manifestaciones 
de la vida del clericalismo. 

¿Por qué esto, que evidentemente apa-
rece á los ojos de todos? Porque el clerica-
lismo moderno ha hecho de una religión 
eminentemente varonil, austera y científi 
ca, una secta que uo pueden practicar en 
serio más que las mnjeres; y, para hablar 
con propiedad, las mujeres españolas, qne 
son las más ignorantes de todo ol mnndo. 

El Evangelio de Jesucristo puesto en 
práctica es tan de hombros, que en los pri-
meros siglos de la Iglesia por cada cien 
mártires había una mujer que sufriera el 
martirio; el apostolado pidió y obtuvo la-
fuerza y la inteligencia de hombres esfor-
zados; hombres y muy hombres reformaron, 
las ciencias paganas, y á nadie, absoluta-
mente á nadie, pudo entonces ocurrírsele 
qne aquella religión que pedia tantos sa 
criíicios pudiera sor patrimonio exclusivo* 
de las mujeres: nadie pensó que las cere 
monias de un culto austerísimo pudieran 
ser espectáculos femeninos, y en ninguna 
inteligencia pudo ni aun apuntar la idea 
de que el sacerdote católico hubiera de ser 
sostenido, enaltecido y reverenciado sola-
mente por las mujeres. 

Pero cambiaron los tiempos y llegaron 
los fines del siglo xtx. El catolicismo se 
olvidó completamente de Jesucristo y del 
Evangelio; dejó de ser catolicismo para 
convertirse en clericalismo, ó sea una amal-
gama de doctrinas y sandeces, verdades j 
fanatismos, prácticas estúpidas y ostenta-
ciones (le la vanidad humana. 

Llegamos á estos tiempos en los que, si 
nn predicador dijera que en Jesucristo hay 
dos personas ó una sola naturaleza, no ha-
bría una devota á la que se le alterase un 
músculo (le la fisonomía; pero si se atrevie-
ra á poner en duda la eficacia de los cus-
renta padrenuestros do San Judas, sería 
arrojado del pulpito y delatado á las ecle-
siásticas autoridades como reo de terrible 
pecado de impiedad.-

Estos tiempos en les qne nadie da culto 
á Jesucristo Crucificado y se llenan las 
iglesias exás elegantes de devotas pertene-

Cada cual á ¡o suyo 
«Dieciocho frailes procedentes de Filipi-

nas van á establecer un convento en Má-
laga, dice nn'periódico do esta cindad. Per-
soiiss de gran posición social, (le esas que 
jamás han hecho nada útil á la humanidad, 
y quo por eso precisamente son millona-
rios, andau buscando local ó sitio adecuado 
donde se instale la comuuidad con todas 
las comodidades que requiero lo inútil de 
su institución. 

Nada de buscar albergue para los hijos 
de los pobres, y lo? obreros que carecen de 
domicilio al llegar á la vejez.» 

Y hacen perfectamente esas personas 
de gran posición social, en 110 interesar-
le por los obreros. 

¿Carecen de albergue sus hijos? Pues 
quo se lo busquen, ya que no ignoran 
que uno de los medios para conseguirlo, 
es el no trabajar. 

¿No tienen ellos domicilio al llegar á 
la vejez? Pues que hubieran robado en 
sa juventud. 

Robado millones; entiéndase bien. 
Nada do subveráFras confusiones. 

Por mi parte, á t' do el obrero que vea 
con hambre y sin albergue, le cantaré 
desde hoy: 

Tú lo quisiste, 
tú te lo ten. 

Un matrimonio de Peralta (Pamplona) fué á 
misa, dejando A dos de sus hijos en la cocina. Al 
volver se encontró íi uno carbonizado y al otro 
poco menos. 

No lo sentirán mucho. Como son católicos, es 
decir, egoístas, saldrán del paso y se ahorrarán 
penas exclamando: «¡Angelitos al cielo!» 

A ia cárcel debr'an ir ellos, por haber dado 
lugar á la ñhnrte de los niños con su criminal 
abandono y su imprudencia. 

Al referirse á las pesquisas judiciales 
que se hicieron en el convento de los 
conspiradores Asuncionistas, el P. Pi-
card ha dicho, aludiendo al secuestro de 
la correspondencia femenina: 

«Se han leído nuestras cartas íntimas. 
¡Protesto indignado contra tal lectura! No 
ha debido hablarse de esas cartas. Porque 
todo el mundo sabe lo que son las mujeres. 
Si las hay sensatas y prudentos, las hay 
quo dicen todo lo qne los pasa, no digo por 
el cerebro, sino por el espíritu. Se ha re-
buscado en nuestras celdas, olvidando que 
son celdas de sacerdotes, depositarios de 
sagrados secrc-tos de mujeres...» 

Si los maridos de beatas no fueran 
dóciles por naturaleza, ¡cómo andarían 
ahora los de Francia, después de ente-
rarse, por la declaración de ese Padre, 
qne sus señoras hacen depositarios de 
aacjroAos secretos á los frailucos! Teme-
rían por su honor, ó por su dinero, (5 
por ambas cosas d la vez. 

Un hombre pudiera estar en posesión 
de un secreto de una mujer, sin abusar 
de la situación especial en que respecto 
á él estuviese colocada. ¡Pero un fraile! 
TJn fraile, como no puedo ser caballero 
p o r q u e no se pertenece, un fraile abusa 
siempre del secreto, ora en provecho de 
sus groseras pasiones, ora en el de la 
comunidad. 

Por esto, mujer que confiesa cualquier 
desliz á un fraile, queda completamente 
á sus órdenes, es su esclava sumisa; y 
si le pide su honra tiene que dársela, 
para no verse misteriosamente deshon-
rada: y si el honor de su marido, con-
cedérselo, para conservar aparentemente 
el suyo; y si dinero, quo entregárselo 
sin replicar, para comprar su discreción. 
¡Cuántas desdichadas querrán escapar 
de sus redes, y se enredarán más y más! 

Esto se comprende; lo que no se 
explica, es que un marido, sabedor de 
que su adorada mitad anda entre frai-
les, viva tranquilo y satisfecho. A me-
nos que le convenga que su beata legal 
.lo deje en libertad, para poder visitar 
•sin ioquietudes á la beata agenn. 

Quo se dan casos, dicho sea con per-
dón de los que aún no hayan sufrido las 
consecuencias naturales y lógicas del 

DOCUMENTO EDiFiCANTE 
Lo es esta carta, encoutrada en nn con-

fesonario de Sau Francisco el Graude, y 
dirigida al rector de aquella iglesia: 

«Señor don Manuel L. Anaya. 
H Enero 1900. 

Padre mío: Dí a!j?ú.i tiempo á esta parte, siem-
pre que le pido me cumple s'i oferta de socorrer-
me, me contesta usted recordándome que yo al 
salir de los sñtinos del Hospital, donde el falso 
testimonio de usted me hizo estar presa diez me-
ses por lor.a (cuando gracias á Dios siempre estu-
ve en mí cabal juicio) d'je y escribí que con oro 
me habíais de tapar la boca. 

No soy yo como osle-I, que se desdice y niep 
con la mayor frescura; p >r eso confieso que, es 
cier'o; asi dije entonces con esta frase que escribí 
á varias altas pe sonas. Si quiere que calle, can-
dado de tro ka de poner á mis labios. 

Pero es menester qae usted también reconozca 
lo demás ocurrido. Lejos de prestar mi consenti-
miento p.ir.i procesar á usted; lejos de buscar el 
apoyo de la piensa... con una generosidad que. 
iisted minea podrá comprender... recuerde usted 
lo que hice la última noche del 97, al visitarle 
por la primera vez en su casa de la calle del Are-
nal... ¡No era el amor el que me llevaba, qae 
éste YA NO EXISTÍA, so lo pnedo jurar, era sólo la 
voz de Dios que me mand i perdonar al enemigo! 
¡Yo os perdoné!... Dios lo sab", y Inejo, claro 
está, me callé sin poner precio á mi silencio, y 
nada os hubiese pedido, si no me viera tin pobre, 
(por culpa de usted) y liste l no se hallara en tan 
progresiva abundancia. A medida qne usted se 
va llenando de oro, yo voy empobreciendo y corno 
á ministro del Señor le ruego que me socarra. Si 
otra cosa fnera, yo escribiría á Silvela, al P. Pom-
pilio, á todas las personas de viso qne á usted 
conocen... pira qoo usted me favoreciera. Si yo 
quisiera haceios daño ó sacaros el dinero á todo 
trance, ¿,'iné cosas no saldrían de esta cabeza 
loca?... ¿No le daiia fatiga de tener ante mi uu 
montón de plata y negarme un socorro? ¡Por Dios, 
Padre, lo espera su María.» 

iQue quién es ese cura ^.uayaT Oigamos 
á El Fcís, quo so pinta solo para saber la 
vida y milagros de los curas madrileños: 

«El tal lia sido siempre un ente de lo más an-
tipático, pedantesco, insufrible é inútil que pue-
de haber en el clero. 

Hecha su csrrera á fuerza de suspensos y me-
dianos en Toledo, se dedicó eu Madrid no hace 
aún muchos años á pi editar en voz de falsete y coa 
ademanes de damisela diciendo enormes desati-
nos, y al mismo tiempo se aplicí á engatusar ma-
damilas en el confesonario, embaucar viejas, me-
terse en todas parles y pretender de un modo in-
sistente, agresivo, h r h s \ tolo !n pretendible; la 
plaza de predicador, la rectoría, el economato, la 
capellanía de honor; y aunque fuera un cargo ho-
norífico sin renta, pero de relumbrón, había de 
pretenderlo moles'ando á todo Madrid. 

Ni) ha perdona ¡o medio, incluso el de aliarse 
con enemigos del trono. 

De la hermandad del Refugio fué eliminado 
del cargo de inspector de su iglesia (San Anto-
nio) por su pedantería, orgullo insufrible, nece-
dad, ansia de dominio, ridiculeces y afanes aca-
paradores. 

Pregúntese á cualquier sacerdote, y se lo oirá 
decir: «¿Quién? ¿ese? Ese es un trasto, un clérigo 
faldero despreciable; nn niña gótico ignorante y 
pretencioso.» 

Por último, su personilla está siendo motivo 
de un continuo ridículo escandaloso que pane por 
los suelos la sericJad de la encopetada iglesia de 
San Francisco. 

Hace años que, por miras interesadas, enloque-
ció á una pobre joven, buena y honradísima, aun-
que algo neurótica. Por culpa d é l la infeliz su-
frió tanto, que dió en cruel monomanía, cansa de 
escándalos grandes de que fué teatro San Ginés 
tantas veces, otras S?n José y algunas iglesias 
mis «ie esta corle. 

liotoncescl cleriguillo la hizo encerrar por loca, 
incurriendo en arbitrariedad qu? subsanaron los 
méliejs dando á la iufelz de alta, por no pade-
cer enagfiiación mental, y hoy pobre, enferma y 
abandonada, lo persigue:, con razón si bien se 
mi a, lo increpa y le'ha da'!o *a tres escándalos 
monumentales en pleno San Francisco. ¡Vaya un 
presügio para un rector de tan principal iglesia! 

A más de los escáldalos, la neurótica lia dado 
en escribir car tas al rídor y depositarlas en al-
tares y confesonarios. Monaguillos, sacristanes, 
bedeles y público, han ocupado ya varias.» 

Después de leer esto y de saber que ni 
el obispo ni el gobierno han tomado deter-
minación alguna contra ese Anaya, viene, 



S I t r a b a j o , ún ica base del \ en es ta r . 

involuntariamente á la memoria aquellos 
versos que empiezan 

Iglesia, perdida estás 
con gente tan... 

Acabe los versos quien los sepa, qne yo 
no me atrevo por respeto A mis lectores. 

Compuesto lo anterior, leo que el día 9 
del actual ocurrió en San Francisco un es 
cándalo mayúsculo. 

La infeliz rnnjor, á quien se aludo, pre-
sentóse en la casa del rector Anaya; conti-
gua al templo, y él ordenó que á puntapiés 
la echaran por las escaleras abajo. Más com-
pasivo el criado, se limitó A coger á la se-
ñorita en brazos, y relis nolis bajar la hasta 
]a puerta de la calle, donde la dejó en me-
dio la rechifla de los vecinos, que gr i taban 
riendo: 

—¡Es Ja M u í a ! ¡L^. antigua... a m i g a d o 
A naya, su víctima! ¡Pobre mujer! ¡Tiene 
osto pares de... bemoles! 

Ella, i rr i tada, se defendía. 
El tumulto iba en aumento.. . Después la 

pobre neurótica intentó penetrar en el tem-
pl o, pero los bedeles, que tenían orden de 
n o consentirlo, le cerraron el paso. 

Nuevo escándalo. 
—¿Quiénes son ustedes, qnién es el rec-

tor, quién es nadio para no dejar que ent re 
en la casa do Dios una mujer qne no está 
excomulgada?—gritaba la infeliz Llamaré 
á la autoridad en mi auxilio, y veremos si 
entro ó no... 

Algnien del pueblo se puso d e j a r t e de 
ella; los bedeles se exensaban dieiendo: 

— ¡Pero qué hemos de hacer nosotros, si 
tenemos orden del rector? 

Y crecía el escándalo, en el que tomaron 
parte hasta los monaguillos... 

Y yo pregunto: cjSo consentiría qne un 
coronel de regimiento, nn presidente de 
Audiencia, uu alto funcionario cualquiera, 
riiese con su conducta pretexto á escánda-
los diarios, en el cuartel, en el Palacio de 
justicia, en nn ministerio! No. Sus respec-
tivos jefes lo evitarían bien pronto. 

¡Pues por qué entonces el obispo de Ma-
drid no impide que ese Anaya atraiga so-
bre la iglesia de Sau Francisco miradas 
que no son de piedad ni de devoción, sino 
de rabia ó de odio? 

Esa desdichada mnjer no está loca; los 
médicos lo han declarado. Si por causa del 
Anaya so ve abandonada y en la miseria, 
¡no sería jus to separarlo del puesto preemi-
nente que ocupa, para que sus líos part icu-
lares no perjudicasen al prestigio del clero, 
que no está muy alto quo digamos? 

Y conste que digo esto perjudicándome, 
pues lo que me conviene, para justificar la 
propaganda que lingo, es que á cada cura 
le arme uu lío cada día al ent rar en la 
iglesia, la mujer (ó las mujeres) que tengan 
derecho para ello, por cositas dulces del 
pasado ó del presente. 

Pero no lo puedo remediar; antes que to-
das las propagandas, están las exigencias 
del corazón, y el mío se derr i te en amor ha-
cia mis presbíteros. 

Con un Corazón dr Jesús estampado en la es-
p?lda re'CÍTIÚ un tin^ji !.-.• caües de Palma, cau-
sando el regocijo de los transeúntes, ruando al 
querer dar la vu Ita en dirección al litrne, ¡pa— 
tapiún! cayó cnáu largo j ruán bruto era. 

¡Oh Providencia! ¡Existes algunas veces! 

EL MOTÍN A la r e d e n e i ó n , por l a in s t ruco ión 

Ejemplo que imitar 
E l gob ie rno f r a n c é s ha p r e sen t ado á 

las C á m a r a s u n p royec to de r e fo rma del 
Código, por el q u e se f acu l t a p a r a d e s -
te r rar á Jos obispos que de cua lqu ie r 
modo censu ren los ac tos de las a u t o r i -
dades. A c t u a l m e n t e sólo pueden ser des-
terrados los q u e en sus pas to ra le s c e n -
suren al gob ie rno . 

También se es tab lecen penas , que va-
r iarán de qu ince días á dos años de cá r -
cel, para los min i s t ro s de cua lqu ie ra re-
ligión que c r i t i quen p ú b l i c a m e n t e los 
actos de las au to r idades f r a n c e s a s . 

E l p royec to c u e n t a con u n a e n o r m e 
mayor ía p a r l a m e n t a r i a y con el a p o y o 
de casi toda la p r e n s a . 

¿Y cuá l h a sido la ac t i t ud del P a p a 
ante es te p royec to? Ordena r al N u n c i o 
que g u a r d e el m a y o r respe to al g o b i e r -
no y se lo h a g a g u a r d a r al c lero. 

En cambio aquí, en cuanto se trata de re-
bajarle un ochavo á un sacristán ó prohibir 
que insulte á los liberales un monaguillo, hay 
que oir al Papa y á los obispos y á los ton-
surados de menor cuantía. 

Y es que el Vaticano, tan amable con los 
fuertes, se crece ante los débiles. Y no se 
contenta con negarse á lo que le piden con 
humildad: exige la humillación. 

No lo olvidemos para el día que se vuel-
van aquí las tornas. 

i'special del gobierno para depurar responsabili-
dades y hacer justicia, entregarle documentos y 
notas qu arrojai ín mirha luz sobre ?! asunto. 

Dnro, valiente colega, v caijfa esa piiiería que, 
n intirndo patriutivmo y henrad«'z, se ha comido 
á España, deshonrándola aderaá-; duro sil esos sa-
télites de la Trasatlántica qutj arranca millones 
á unas Cortes monárquicas por haberse enrique-
cido conduciendo soldados a Cuba y Flipinas en 
las condiciones que todos sabemos, y que la hu-
bieran llevado á los tribunales en un país donde 
la palabra justicia se lomase en su acepción ver-
dadera. 

ív'ad.i se conseguirá hoy por c.-te camina; los 
poderosos seguirán robando j los gobiernos ce-
rrando bs ojos. 

Mas aso do esta manera se abrirán de par 
en par los d i pueblo, y, viendo claro, pací-1 ser 
que se decida al^ún día á tener vergüenza. 

Monseñor bamarea, t-bispo de Concepción (Ghi-
Je) ha pedido la expuhbd dr ;u diócesis de la 
nr.ien franciscana, ro r I» sencilla razón de qne 
ha-e 300 años qne los (railes están cateqnizando 
indígenas, y sólo han ngrjdo l"s b'nditis robar-
les propiedades inmensas, dejándolos lan salva-
j s como r.-taban, y con una afición al aguardien-
te que ¡va ya! 

H a s ' a los obispos b a r r e n y a la b a s u r a 
f r a i l u n a q u e nosot ros nos h o n r a m o s en 
recoger . 

¡Si s e r emos b r u t o s y s i n v e r g ü e n z a s ! 

Místenos que no lo son 
Son tantas las donaciones que-las señoras 

ricas que se mueren en Madrid hacen á fa-
vor de clérigos de baja extracción, y en con-
tra de sus respectivas familias, que El País 
exclama: 

«Debe haber, y hay, en efecto, gato encerrado 
en estas singulares donaciones. Por¡ue se obser-
va qne los ¿lérigos, objeto de ellas, no son hom-
bres distinguidos pnrsu talento, ciencia, virtudes 
ó siquiera dotes p-rsona'es, sino hombres grose-
sor y bestiales como Quintana (dnn Jerónimo), 
cura de Sinta María; brntos á machamartillo, y 
hasta antipáticos de remate, como Billesteros; ni-
ños gótico» y pedantes insufribles, (eos inclusive, 
como Anaya; imbéciles degenerados y estetas co-
mo Podadera, ó cucainas 'infectos como Pifia; to-
dos ellos ignorantes de t 'mo y lomo, cursis, fal-
tos de educación y maneras, expresándose como 
barrenderos, y tan incapaces de ocultar su b. ja 
bellaquería, que basta verlos para leer en sus tra-
zas las personejas que los impulsan.» 

Ignorando la clase de relaciones que Ia.s 
señoras difuntas mantenían con esos clérigos 
que El País cita, me guardaré muy bien de 
emitir mi opinión en el asunto. [Hay tantas 
cosas que no se explican, pero que se expli-
carían levantando á media noche los tejados 
de las casas! 

en esa gente, GUÍO 
Continúa L<i Lucha de Cádiz su moralizadora 

campaña contra los ladrones honrados. 
Y habla de los que se comen en la Diputación 

provincial miles y miles de pesetas que se vienen 
consignando eu los presupuestos desde 1894 con 
deslino á nuevos esludios de unos ferrocarriles 
económicos quo están ya de sobra estudiados, 
mientras l.'.s niños de !a Inclusa se mueren de 
hambre por haber llevado las e -onomÍ3s hasta el 
punto de que cada ama lacte dos ó tres, sin per-
juicio de no pagarles luego. El articulo en quede 
esto habla, tilú alo Infamias de la Diputación. 

En otro se ocupa del «desfalco, fraude, robo ó 
C6mo quiera llamársele, ocurrido recientemente y 
del que son autores varios bandidos disfrazados de 
comerciantes», í ofrece, si va á Cádiz un delegado 

ministerio, y el pobre ha llegado á la últi-
ma miseria. Desdo una portería, en fin, nos 
escribe otro que lleva s<-is aík>s de suspen-
sión, viviendo de la caridad, y tambiéu dis-
puesto A ser mozo, ordenanza y vendedor 
de periódicos.» 

He dicho antes qne rae daban lástima esos ca-
ras, y á fe que mo arrepiento. Son más dignos de 
ella los que permanecen ^ b a j a n d o en su oficio, 
sin valor bastante pira protestar contra los que 
los vejan y liranizau. 

Un cura emancipado deb í sonarse más hombre 
que los que sie nprc ejercieron de tales. Aparta-
do de la Iglesia, podrá sufrirla miseria tísica, 
pero no la moral. 

CUro que esto no me impide condenar á los 
magnates del clericalismo po¡ la manera cruel con 
que tratan á los que debieran considerar como á 
hermanos, no como á esciaros. 

Quejas tardías 
«El alcalde de Sevilla se ha dirigido á. 

los diputados y senadores de aquella pro-
vincia, solicitando que se opongan resuel-
tamente á que el municipio se vea privado 
del dominio del exconveutc de Capuchinos, 
que gestiona apropiárselo la comunidad, 
que ocupa hoy par te de él. El ayuntamien-
to ha disfrutado de la t ranquila y pacifica 
posesión del edificio desde 1854. 

Pa ra a tender á las calamidades genera-
les, el ayuntamiento, por pura benevolen-
cia, dió asilo á una exigua representación 
de la orden religiosa mencionada. Hoy, con-
siderablemente aumentada la comunidad, 
t r a ta de apoderarse del edificio, y para con-
seguirlo, mnóvense activamente. 

Be cree que no lo conseguirán, pues Se-
villa vería con malos ojos este despojo. 

El ayuntamiento y los representantes en 
Cortes están dispuestos á hacer una oposi-
ción tenáz.» 

E s t o leo en u n t e l e g r p m a y ti fe que 
m e p roduce i nd ignac ión ; pero no c o n t r a 
los f ra i les , s ino con t ra los h ipócr i t as del 
mun ic ip io q u e los as i la ron en el e x c o n -
v e n t j , que los h a n veuido h a l a g a n d o de 
v a r i a s m a n e r a s , y q u e r e p a r t e n a n u a l -
m e n t e e n t r e g a n d u l e s y g a n d u l a s mil la-
res y mi l l a res de pese tas q u e n i e g a n á 
la c lase t r a b a j a d o r a . 

El los son los que no cumplen con su 
deber n i e s t á n en su pues to : los f r a i l e s 
sí; su mis ión es apodera r se de todo , y 
la l lenan con f e i n q u e b r a n t a b l e . P o d r e -
mos acaba r con ellos u n día ¡a¿í f u e s e 
m a ñ a n a ! , pero no desconocer q u e se 
po r t an s i empre como lo que son. 

Imparc i a l idad a n t e todo. 

os perseguidos 
Mucho he combatido á los curas. Y lo que los 

combatiré. Pero ai pensar en la perra vida que 
arrastran algun -s, honla lástima me i;i uiian sus 
desventuras; léftima que ha llegado al o!mo le-
yendo los siguientes párrafos de un artículo que 
El País dedica á los rigores y la injusticia con qne 
son tratados por obispos y párrocos, y á la vida 
miserable que llevan: 

«En Madrid hay curas que están vendien-
do f ru ta en puesto de portal ó "de-plfC*nela; 
los hay siendo portero?; los hay, como don 
Antonio Monserrat, dedicados ¡ i mozss de 
cordel! Cuatro sacerdotes ac^b^ii de pre-
tender plaza de camareros de café; hay 
otros machos pidiendo limosna por las casas 
de sus conocidos; otros haciendo oficios aun 
más bajos, y uno so ha presentado en nnes-
t r a redacción ay¿r, dispuesto á vender El 
País por las calles, usando, es claro, uu 
raído hábito, en vista de que el obispo no 
quiere dejarle ganarse el sustento. »on su 

k CHORROS 
Bajo u n sol de mediodía 

q u e a c h i cha r r a , f u n d e y t u e s t a , 
los morra les á la e spa lda , 
las hoces en bandole ra , 
v a n s igu iendo el polvoriento 
camino de Cani l !e jas 
cuadr i l l as de segadores 
q u e h a b r á n de r ega r la t i e r ra 
con su sudor , obed ien tes 
á la mald ic ión e t e r n a 
que da pan al q u e t r a b a j a 
y ga l l i na s al que h u e l g a . 
E n procesión i ncesan t e 
los g r u p o s pasan , se a l e j an , 
y en las col inas peladas 
se p ierden en m a n c h a s n e g r a s . 
V ienen del Nor t e , ba j ando 
de las e m p i n a d a s s i e r r a s 
con su s sombre ros de p a j a 
y su s zuecos de made ra , 
y as í c r u z a n por la co r te , 
s i rv iendo de escarnio y befa , 
s i lenciosos, t r i s t e s , lacios, 
con sus g u i ñ a p o s á cues t a s . 
De pronto invade el c a m i n o 
la m u l t i t u d vocinglei 'a 
q u e va acud iendo á la p laza 
en oleadas i n m e n s a s . 
F u s t a s , pi tos, cascabeles 
r e s t a l l an , s i lban y s u e n a n , 
los cabal los se desbocan , 
los c a r r u a j e s se a t r epe l l an 
y avanza la m u c h e d u m b r e 
de loco e u t u s i a s m o ébr ia , 
con el ans ia de los goces 
que br inda u n a t a r d e esp léndida . 
E n t r e aquel t o r r e n t e h u m a n o , 
pe rd ida , con fusa , e n v u e l t a 
la cuadr i l la , avanza s i empre 
desmenuzada y deshecha , 
pero y a su s p u n t o s t r i s t e s 
al c o n j u n t o a l eg ra mezc la , 
a u m e n t a n d o el c o n t i n g e n t e 
de devotos de la g r e s c a . 
L u e g o , cuando el sol se ocu l ta , 
la m u l t i t u d se d ispersa 
e n t r e el i ncesan te es t répi to 
de t ra l l as , pi tos y r u e d a s . . . 
Y poco á poco, a l lá le jos , 
por p lazas y ca l l e jue las 
se va e x t i n g u i e n d o en r u m o r e s 
el e s t ruendo de la fiesta. 
L a aucha aven ida del circo 
t r i s t e y sol i tar ia q u e d a , 
y solos, como f a n t a s m a s 
q u e s u r g e n en las t in ieb las , 
v a n s igu iendo el polvor iento 
camino de Caui l le jas , 
los m o r í a l e s á la espalda , 
l as hoces en bando le ra , 
los infel ices obreros 
q u e van á r e g a r la t i e r ra 
con el sudor de su s f r e n t e s 
m a r c a d a s por la m i s e r i a . . . 

SINESIO DELGADO 

ALLÁ VEREMOS 
Cansado ya de esperar tanto tiempo que 

el fraile Menni, su módico y compañía le 
pidan explicaciones ó lo lleven á los t r ibu-
nales, Marcelo Lescouzeres se ha converti-
do en acusador y pedido á la Audiencia la 
reaper tura del sumario Menni-Semillán, 
con nuevas pruebas . 

E n la demanda se pido el careo del frai-
le Menni, del módico y de la cómplice Sor 
Angela con la madre de la infeliz Francis-
ca Fernández Semilláu y con Lescouzeres. 

Es ta petición filé presentada al fiscal de 
la Sala 9." por medio d * procurador el día 
31 de Enero de este año, y á los ocho días 
no había aún noticia de nada. Si la dilación 
es grande, el acusador dice quo hablará de 
otra manera, á fin da quo el público vea 
con cuanta razón y just icia ha tomado so-
bre sí la causa de las víctimas del P. Menni. 

E l público es tá y a convencido; á 1 ,-s 
ún icos que t i ene eso va l i en t e que c o n -
vence r , es á los enca rgados de adm in i s -
t r a r j u s t i c i a . 

Celebraré m u c h o que lo c o n s i g a , pues 
t e n g o v iv í s imos deseos de v e r s iqu iera 
á u n cogul la en presidio, pa r a hace r 
boca . 

campaña incompleta, parcial, nea, ó llena de 
miedo á los neos, sólo se dirigía contra la 
parte inás débil, el elemento oficial y los em-
pleados, humillándose la prensa ante las her-
manas y las señoras. 

Hablemos hoy de una explotación que las 
hermanucas realizan maravillosamente, la 
del honor y de sus misterios. Es un renglón 
muy saneado, un filoncito riquísimo, un ma-
nantial de dinero inagotable. 

;Y cómo explotan el honor esos ángeles 
de la tierra? De este modo: 

Suponga el lector que un caballero tiene 
sucesión ilegítima, no importa de quién. Las 
circunstancias le obligan á encargarse de la 
criatura y llevarla ó hacerla llevar á la In-

clusa, sino es que el alumbramiento de la 
madre se verificó en la Casa de Maternidad 
de donde pasó la criatura á la Inclusa. Ello 
es que el padre es bastante caballero para 
no abandonar á su hijo, quiere que viva y 
esté bien cuidado, desea verle en los dos 
días del mes que el reglamento lo consiente 
cuando los padres son conocidos, y por últi-
mo encarga que lo entreguen á una ama ex-
celente. El paga todo lo que sea necesario. 

Para esto se entiende con el director figu-
rándose que trata de hombre de honor á 
hombre de honor; á él se confía, le hace su 
representante para los efectos del cuidado 
de la criatura, y se queda el caballero tan 
tranquilo. 

Es costumbre que los padres no sepan 
quién es el ama que cría al niño, aunque 
ellos son los que la pagan á precio doble del 
que aquélla cobra, cuando lo cobra. Una pe-
seta ó cinco reales diarios han de dar los pa-
dres; dos realitos suele recibir el ama. ¡Qu« 
conciencia la de las hermanas! 

Si los padres no saben quién es el ama ni 
dónde vive, el ama tampoco puede conocer 
á los padres, su nombre ni domicilio. Esto, 
que parece una garantía del honor, lo es del 
dinero para las hermanas, porque así éstas 
pueden guardarse las gratificaciones, regalos 
y larguezas de los padres con el ama que, 
ignorante de todo, sigue criando al niño por 
dos realitos. 

Llega dos veces al mes el día de ver al 
niño su progenitor ó progenitores, y sin falta 
lo lleva el ama desde su casa de Madrid ó 
de un pueblo; pero ¡chist! ¡los padres están 
ahí! escóndase usted; no deben ver más que 
al niño. Le ven, suelen dejar algo para el ama 
y para la casa, y se marchan tan contentos. 

Padres así, que no escasean, suelen dar re-
galos con motivo del primer diente, vesti-
dos, aguinaldos, albricias por cumpleaños ó 
días, y otras aldehalas. Si se les dice que el 
niño está raalito ó delicada el ama, dinero; 
si el marido del ama sin trabajo, dinero; y 
así siempre. El director será el encargado de 
comunicar estas noticias. 

Al efecto convence al caballero de la ne-
cesidad de que lo presente en su casa como 
un amigo, con cualquier pretexto; así les será 
más fácil verse. Y he aquí al picapedrero 
relacionado con una familia pudiente, á ve-
ces influyente y dueño de un secreto peli-
grosísimo para la tranquilidad de un hogar. 

Ya conoce á la señora, que nada sabe del 
misterio, y á las niñas y á los amigos de la 
casa, y ya es suya ésta con los habitantes; 
suya y de las taimadas hermanas. 

Entonces llueven las peticiones para obras, 
para otros niños, las recomendaciones apre-
miantes para las primas de las hermanas ó 
del director, y para los negocios de éste mis-
mo; entonces, y siempre con la espada de 
Damocles del secreto, la Inclusa exige, man-
da... 

Padre conocemos á quien ha costado más 
de se¡§ mil duros un misterio de éstos; el ca-
pital sobrado, si el buen señor hubiera pre-
visto el caso de tan indigna explotación para 
asegurar, no ya la crianza del hijo sin peli-
gro, sino su subsistencia de por vida. 

Si esto puede hacerse coa un hombre, 
calcúlese á dónde se llegará cuando la vícti-
ma sea una señora, y los recursos, las socali-
ñas de la truhanería monjil, para esplotar 
miserablemente á la pobre que cayó en sus 
redes. 

Ahora, calcúlese que son bastantes los ca-
sos de este género, y, por lo tanto, vean 
nuestros lectores si será pingüe la usura del 
honor para las piadosas, generosas, inocen-
tes, mag nánimas, desprendidas, caritativas y 
heróicas Hermanas de la Caridad. 

Cantemos una estrofa del eterno himno á 
esos ángeles, pero no tan alto que se enteren 
las amas, pagadas con dos reales sin propi-
nas. 

R A P I D A 
A un s in to le tocó la lotería 

y á Dios le daba gracias noche y día. 
Pero nn ladrón, que halló la puerta franca 
le robó con auxilio de una tranca. 
Dios premia al bueno, pero viene el malo, 
lo quita el premio y le sacude uu palo. 

NARCISO SERFLA 
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Que también pudiera ser, pnes ¿á qué están los 
frailes sino á reunir dinero por todos los medios? 

En fin, que la corrupción en todis las naciones 
sale de los conventos, ya en una forma, ya en 
otra. 

¿Quedamos en esto, eh? 

Mas por si hubiera algún lila que lo dudase aún, 
ahí va esta otra prueba: 

Como en la aud ienc ia públ ica del pro-
ceso con t r a los Asunc ion i s t a s , el fiscal 
Bulot l eyese u n a p á g i n a indecen te y 
pornográf ica publ icada por la Croix, h a -
ciendo n o t a r q u e la h a b í a n compues to , 
es tereot ipado y t i rado las prensan de la 
Congregac ión ea q u e e s t á n empleadas 
cen t ena re s y mi les de doncel las , el p a -
dre P ica rd , Super ior de la compañ ía , se 
defendió diciendo, q u e eso era pa ra q u e 
las v í r g e n e s del Señor aprendiesen d 
odiar el pecado conociéndolo, sab iendo 
las t en tac iones en q u e podían caer . 

Llevaudo á la práctica esa teoría con cierta per-
severancia, pueden llenarse cómo lamente las In-
clusas. 

¡Es divino! ¡Corromper á las jóvenes para qne 
aprendan á huir de la corrupción! 

Y ya, ¿pa qué? 

íionor esíoio 
La campaña de la prensa contra los ho-

rrores de la Inclusa, dice un colega, hizo el 
mismo efecto que los ladridos á la luna. E«a 

P r e g u n t a d o el P . Bai l ly por el o r igen 
de u n a canc ión c o n t r a Labor i , el d e f e n -
sor de Zola, canc ión d'une indccence 
cxtt'gérée, dec laró s i n c e r a m e n t e en los 
t r i b u n a l e s , q u e « fué c o m p u e s t a por chi-
cas , obedec iendo las ó rdenes de los P a -
d r e s » . 

¡Canciones exageradamtnle indecentes, com-
puestas por jóvenes bajo la dirección de los fraile.-! 

Si ya lo decía yo, ai sabi r que España e taba 
inundada de libros porno^ráfi os: «Nada; esto 
debe ser obra de los cenv jiitos » 

Porque supongo que los fraile^ de Espina imi-
tarán á los de Francia, á no ser que se de.hpiea 
úaicamenle á vender aqui io que se compone a'lá. 

SECCIÓN AMENA 
LA APOTEOSIS DEL CUERNO 

El último que llegó al salón de la juerga—• 
apoyándose en las paredes porque acababa 
de salir de un colmado—fué un célebre re-
vistero de fiestas taurinas que había conse-
guido su fama—aparte de la que debía á sus 
borracheras—merced al prodigioso ingenio 
de llamar lamparillas á los caballos sacados 
á la plaza, burós á los toros y diestros á loa 
toreros, y emplear en sus escritos un len-
guaje flamenco de su exclusiva invención. 
Los supradichos toreros, á quienes alababa, 
convidábanle á menudo, y así iba pasando 
la vida agarrado á su coleta. Le llamaban 
Pesuñas. 

Ya estaban allí un exministro á quien los 
íntimos conocían por Carlitas; un tendero 
de ultramarinos que hacía el gasto de man-
zanilla, es decir, que la pagaba; un título de 
Castilla cuya mujer se había escapado siete 
días antes con un mono sabio; un antiguo 
gomoso que había pasado á chulo en obra de 
un par de semanas; un general veterano, 
amigo de las reformas, que no se deja la co-
leta porque no lo permiten las Ordenanzas; 
un autor cómico de piezas de á real y me-
dio, un fabricante de velas, un periodista, 
un banquero, dos vuestros y varias... seño-
ras. 

La fiesta era en honor de Señorito, toro 
célebre que en la corrida anterior había fo-
tograjiado en la arena quince arenques—es-
tilo Pezuñas—y dado un puntazo al Chinche. 

La disecada cabeza del héroe ocupaba una 
especie de trono en el principal testero de 
la sala. Cañitas había hec'io llevar de su 
casa un dosel rojo que cubría habitualmen-
te no sabemos qué retrato, y un siilón so-
bre el que descansaba majestuosamente la 
cerviz de la fiera. 

El autor dramático llevó una corona de 
laurel que le habían arrojado á escena en su 
último triunfo, y ciñó con ella las gloriosas 
astas del bruto. 

El título de Castilla, grande de España, 
que había ¡do á la fiesta inmediatamente des-
pués de salir de una recepción oficial, por lo 
cual no había tenido tiempo de despojarse 
de sus condecoraciones, colgó una brillante 
cruz al peludo cuello del cornúpeto. 

La juerga dió principio. Un revistero es-
cribió después en su periódico que en ella se 
había «derrochado el ingenio». 

Pero lo más notable fueron los brindis. El 
comerciante de ultramarinos, que era repu-
blicano federal, brindó, arrimando el ascua 
á su sardina, por el advenimiento de la si-
nalagmática, que había de traer la descen-
tralización cornuda en la Península y con 
ella el venturoso resultado de que en cada 
provincia, ó por lo menos en cada región, sur-
giese—ésta fué su palabra—un centro tauri-
no y flamenco que sirviera de noble emula-
ción á los demás centros hermanos; porque 
la libertad, dijo, es la madre cariñosa de las 
artes, etc., etc. 

El revistero Pezuñas no brindó, porque se 
le trababa la lengua. 

Llegó su turno al general, é hizo un para-
lelo entre las armas y los cuernos, que ni el 
que entre las armas y las letras hiciera Don 
Quijote pudiera comparársele. Pero así como 
el héroe manchego dió la supremacía á las 
primeras sobre las segundas, él, don Marcos 
Puntaguda —así se llamaba—consideró á los 
dos elementos, cuernos y armas, igualmente 
útiles y necesarios en la moderna sociedad. 
Si los primeros, dijo, contribuyen á su em-
bellecimiento y esplendor—y miraba al aris-
tócrata—al consuelo de muchas tristezas y 
al alivio de muchos sinsabores, las segundas 
garantizan su existencia impidiendo los ata-
ques que pudieran dirigirles los elementos 
perturbadores de la sociedad, los pebres y 
miserables, envidiosos é irritados de no po-
der participar de sus incomparables goces. 
{El general obtuvo muchos aplausos.) 

Algunos más brindaron; como el fabrican-
te desvela?, que afirmó que la industria y . 
los^óuerncs eran solidarios, y una de las se-
ñoras, que dijo emocionada: «¿Qué sería de 
los cuernos sin nosotras?» A lo cual el aris-' 
tócrata replicó: «¿Y sin nosotros?» provo-
cando grandes aplausos. 

El exministro Cañitas cerró los brindis 
en la siguiente forma: (Gran espectación.) 

«Zeñorez: Queda probao que toaz lnz cla-
zez elevá de la zociedá contribuyen por igual 
al gloriozo dezarrollo del cuerno patriótico, 
y que únicamente lez que por carecer de 
dinero ó estar amarraoz al duro banco del 
trabajo no pueden ocuparze en.zu cultivo y 
gozar de zuz dichas, zon loz que miran con 
maloz ojoz nueztras fiamencaz coztumbrcz. 



Antes que el carl ismo, la ana rqu ía . EL MOTIN 
j» « • ¡ • y j i t e ̂ iwuiiijjwj.wijJ!».' 

L a equidad pr imero que la justicí. 

Para evitar cualquier dezagulzao por cza 
parte, eztá la czpada de nueztro general. 

»Pi:ro no puedo dejar pazar zin protezta 
una afirmación de nueztro amigo Malpezo 
(el comerciante de ultramarinos). ¿Por qué 
ze ha do decir, zi ezta 6 la otra forma de 
gobierr.n zon mejorez ó peorez para el dez-
arrovo del arte nacional? ¿Depende ézte aca-
zo de ln forma de" gobierno? ¿Lez debemoz 
á cyaz nueztraz coztumbrez tradicionalez? 

s¡Ah, zoñorez! No eztá en ezo el busilis. 
Mientraz haya, para bien del arte y pozibi-
iidá de z i cultivo, quien trabaje por nozotroz 
y noz facilite el duro que cnezta el tendió 
y la onza que ze gnzta en la juerga, no mo-
rirán nueztraz aficionez a! jaleo, no han de 
acabaze loz cuernoz y laz cañaz de mansa-
nilla. 

s¿En qué, á no zer por ezto, emplearían su 
actividá tantaz perzonaz iluztrez, tantoz ri-
coz zin ocupacionez? ¿Habciz c n c o n t r a o , p o r 
ventura, un terna de converzación que ezija 
menoz rztudioz, menoz inteligencia, y pueda, 
por tanto, zervir mejor que loz toroz y lo fla-
menco de lazo de unión entre todoz loz ricoz 
ezpañolez? Ahí eztá el zecreto de la afición 
flamenca: no hay que buzcarlo en otra par-
te. Donde haya quien no trabaje y coma 
bien, zerá ziempre precizo argo en que ocu-
parze loz dezocupaoz; argo que ezte al al-
cance de toaz laz inteligcnciaz horgazanaz: 
en Inglaterra el sport; aquí loz toroz. 

¡Gloria, pues, A nueztraz zacrozantaz coz-
tiimbroz nacionalezl ¡Gloria á la flamenque-
ría! ¡Gloria al toro Zeñorito, que con zuz 
proezaz ha rcavivao entre nozotroz el zagrao 
fuego!» 

Una salva de aplausos acogió el discurso 
de Cañitas, y la reunión se disolvió en me-
dio del mavor... desorden. 

LÁ CAUSA DEL MI 
G3 prelados, cuatro cardonales, ocho 

arzobispos, un nuncio apostólico, un Tri-
bunal de la Ti >t;*, 100 catedrales y cole-
g ia tas , otros tantos seminarios, 10.000 
párrocos, 3 .000 coadjutores, 20 .000 sa-
cerdotes do difoivntes ca t tgor í is, 10.000 
sacristanes, bv naguiüps , c.into es y s i r -
vientes, 20 .000 frai les y monjas que 
monopolizan la enseñanza, las l imosnas, 
los destinos y la política de c a m p a n a -
r io. . . 

He aquí lo que principalmente influye 
en la ignorancia y la ru ina de España. 

U'iase a esta plaga la de los frai les y 
la? monjas y las lie nn mas" y s igamos 
hablando do regeneración, y de-prospe-
ridad, y soñando con llegar un dia á for-
mar d ignamente al lado de los pueblos 
cultos. Que todo será h a b a r por hablar 
y soñar impasibles. 

Mientras no se arregle , mejor dicho, 
se desarregle, esto de la tropa que se co-
me la t ierra enseñándonos el cielo, la 
pobre España no l evantará cabezi . 

Ténganlo asi entendido los republ i -
canos do novena y cirio. 

RAIONCiTÔ KOCEQAL 
«lis hijo legítimo do don Cándido Noce-

dal (que en paz descanse) y de una herma-
na del distinguido cómico .Julián Hornea. 

De muchacho encendí i Uis candilejas y 
jugaba entre bastidores en los teatros dOu-
de representaban sns tíos carnales Komea 
y la Matilde. Allí adquirió, aparte do las 
qne hubiera heredado, esas grandes dispo-
siciones que tiene para la comedia. Lástima 
quo trocara la vocación, pues si .como pe-
riodista no pasa do ser uu buen periodista 
de repulirlo orden, como comediante hubie-
ra sido una gloria. 

Siendo estad imite, hizo sns primeros en-
sayos oratorios en la Academia do Juris-
prudcuGin, difundiendo íi su modo los de-
rechos de la Igl.-sia con otros hi jos de mo-
derados de los que la quitaron ó contribu-
yeron á quitarla los bienes. 

Ya abogado, en 1807 y LSCS, hizo sus 
prini'-rns aneas como jieiiodiata isabelino 
en La Constancia, donde escribía Con poea 
eindérefeis, pero e n nmcli.i furia contra lós 
progresistas y contra los carlista?, que eran 
para él igualmente enemiga?. 

Destronada doña Lalr. 1, se. estuvo unos 
1 íes í.íios á ver venir, ('onio su padre; ¡la-
sados los cuab'?, y casi muerta l.t esperanza 
de una restauración alfonsjn:), quiso apro-
vechar el entusiasmo religioso del partido 
carlista para ser diputado, pero sin decla-
rarse, carlista, sin imposibilitarse por si 
acaso venía aquella restauración. 

L'is carlistas le. ex:g[eren que diera un 
manifiesto carlista. Su padre quiso eludir 
la eue.-tión. coutcstamlo: - «Mi hijo es sol-
dado del catolicismo y di-ft-nderá en las 
(Jertes ol poder temporal del Papa y la 
unidad católica.» — No basta, le contesta-
ron los carlistas». Y entonce» hizo una de-
claración do carlista, á regañadientes, le 
eligieron diputado por Yahlerrobles, vino 
al Congreso y r citó la ftbulita, es decir, 
echó su discursito de corrido sin equivo-

c a r s e . 
Su padre, que tamliién por entonces i?o 

vió precisado á declararse, carlista paia 
que lo. hiüierau diputado por Vizcaya, lo-
gró luego entrar en la Jau ta central car-
lista, quedar de presidente y producir gran-
des discordias y gran confusión en el par-
tido. 

Encendida la guerra, aun cuando es 'aba 
en las mejores condiciones para ir al Nor-
te, i ¡ soldado del catolicismo se quedó en 
Madrid. 

El haber sido diputado carlista no le atra-
jo persecuciones y molestias de uirgún gé-

nero. Y mientras contemporáneos suyos á 
quienes él ahora suele llamar mestizos ó li-
berales, ó lo primero que se lo ocurre, aban-
donaban casa y familia, sacrificaban su por-
venir y exponían sn vida noblemente en el 
Norte, en Cataluña ó en el Centro, él se es-
taba prosáicamente en Madrid haciendo el 
amor á la hija euferma de un millonario y 
echando de esta manera los cimientos de su 
prosperidad mundana. 

Casóse, no del todo correctamente, sino 
á disgusto y contra la voluntad del' padre 
de la novia, que siguió llamándole de usted 
toda la vida, aunque alguna vez llegó á 
prestarlo dinero al 10 por 100. 

Cuamlo la gente liberal mató los periódi-
cos tradicionalistas, viendo el campo libre 
puso el ojo al dinero de los católicos, y aun 
no concluida la gueira, se asoció con' un 
carlista tránsfuga acogido al convenio de 
Cabrera, para fundar El Siglo Futuro. 

Este periódico, aun con las deficiencias 
y cobardías propias de sn carácter de em-
presa y de la falta de dirección, pues ol 
director no conoce el terreno carlista on 
que se mueve, ha sido desde la conclusión 
de la guerra el órgano de la doctrina car-
lista y ha prestado excelentes servicios á 
la cansa. 

Es de advertir, sin embargo, que el ca-
rácter de intransigencia en que consiste sn 
mérito, se lo dieron los rodactores, y princi-
palmente los suscritores, pnes el director ni 
entendía ni entiende de esas cosas. 

Ha sido eu toda la campaña antimestiz.i 
una especie de medecin malgrc lui, ó de hé-
roe por fuerza. Lo mismo que ha sido in-
transigente, hubiera sido mestizo si caen 
las pesas del otro lado, es decir, si La Fe 
hubiera sido intransigente. 

Entendemos qne no está ligado al carlis-
mo más que por los seis mil duros anuales 
qne le deja El Siglo Futuro limpios de pol-

Y paja. Para él, como ha dicho un amigo 
nuestro, no hay más causa católica ni más 
causa carlista que las suscripciones del pe-
riódico y la glorificación personal suya. 

Así se explica que en cierta ocasión se 
negara á insertar en El Siglo Futuro, el 
anuncio do uu libro religioso de Paul Fe-
val, elogiado por el mismo Siglo Futuro, sin 
más que porque estaba traducido por el se-
ñor Yalbuena, consintiendo en ser deman-
dado por la Compañía general de anuncios, 
dejando mal á algún padre jesuíta que me-
dió en el asunto, y publicando luego, por 
complacer á la misma Compañía geueral de 
anuncios, el anuncio do un libro obsceno, 
titulado ¡Chist! De todo esto tenemos, por 
si acaso, documentos do prueba. 

Después do la muerto de su padre, pu-
blicó nn artículo modelo do cinismo y de 
falta de aprensión y se echó á pretender la 
jefatura del partido carlisti, por bueuas ó 
por malas. La maniobra principal quo se 
ensayó al efecto, fué el viaje á Cataluña, 
engatusando á los amigos para que le die-
ran banquetes y le a llamaran. Can lo cnal 
quería decir en sustancia á don Carlos: «Ya 
lo ves: que me nombres ó «o me nombres, 
yo soy e l j e f », todos me reconocen como 
tal, y al fin no tendrás más remedio quo 
nombrarme.» 

Los encargos dados por ol jefe del tradi-
cionalismo al señor Navarro Yilloslada lo 
sacaron de quicio, y en seguida emprendió 
esta última iuícna campaña de mentiras 
telegráficas y epistolares, valiéndose do sn 
amanuense el consabido ratón «lo logia (Ti-
rado). 

Las notas dominantes de su carúeter son la 
deslealtad y la falsía y la facilidad en desfi-
gurar la verdad,» 

Hoy que ese fa rsan te con la barba 
teñida acentúa su campaña cont ra los 
libei ales, para desahogar la rabia que 
le produce el ver que don Carlos lo des-
precia, los obispos no se fian de él, y s u 
papelucho ha bajado ú 2 .000 ejemplares, 
no huelga la reproducción do ese a r -
tículo que ¡e dedicó Rigoleto, periódico 
carl ista, en el número del 20 de Octubre 
de 1888. 

Tirando á dar 

e ¡nivoca y al rentar lleva diez en vez ile cnatr®, 
advertírmelo á tiempo para evitar perjuicios. 

Y propon<\ por último, qne la Guardia civil se 
encargue de prender á los ladrones que roban el 
dinero del pueblo, á no ser qu* algún dipiltdo á 
Cortes trn/a interés eu que no se persiga á les 
criminales, > nandú sean bandidos di ¡evita.t 

Machí pide La Bomba. Ceméntese «on el pro-
ceso ^ue le firmarán, in-l •ficliLlemente, si «cu-
rren las oo«as tfll f.om« las diee, y anda de por 
nieHio nn diputado. ¡Pues no es nada decirla v r -
dad en <>t<o< tiempos, y \ gentes sospechosas y 
par diputados ampara '-ai! 

Y si lo hace por enterarnos qan en Málaga se 
roba y los hdrories andan sneltus. adviéríole que 
no es novedad, pues *n t«Í3 Espiña viene ocu-
rriendo lo mismo desde h*ce 25 años. 

Otro Tirteafnera 
De La Aurora Social, de Oviedo: 
«Recordaréis á El Combate, cuyos redac-

tores venían dispuestos á dar su sangre por 
la patria, llamando pan, al pan, y al vino, 
vi.ao. 

Pero á donde llamaron fué á las puertas 
de casa del Marqués de Canillcjas. A quien 
don Román Alvarcz fué á pedir un destino. 

El Marqués le dijo fuese á pedir perdón al 
obispo, que estaba algo incomodado por I«> 
de la contribución del coche. Y Román, 
siempre complaciente, fue á besar «1 anillo 
del Obispo. 

Por supuesto, El Combate ya habfii muer-
to. ¿De vergüenza? No, A mano airada. Dicen 
que el Gobernador le dió la puntilla. Pero el 
caso es que Román, que había quedado ce-
sante por mor de El Combate, ya está em-
pleado con cinco pesetas que el pueblo pa-
gará. 

Ya se sabe; el empleo fué creado á su me-
dida y contra la voluntad de algunos conce-
jales. Lo que no quita para que tengamos fe 
en los pujos revolucionario» de los adalidea 
de nuestra flamante juventud republicana. 

¿Comprende Nakens por QUÉ JBl Motín 
vendía aquí antes sólo cinco ejemplares. 

Y no se fie de que ahora le pidan 25 ® 3o» 
porque con seguridad que no son republica-
nos los que lo leen. Porque éstos no salieron 
de su apoteosis por la hazafia del exredactor 
de El Combate. ¡Ahí es nada, comer en casa 
de Canillejas y besar el anillo al obispo!... 

Con otro golpe como ese... República «e-
gura.» 

Apreciable Aurora: 
¿Sabes lo que te digo? Que si los n ú -

meros de E l Mot ín que ahora van á 
Oviedo, no fuesen para los republicanos, 
(lo cual me permito dudar) habría en 
Oviedo personas de mejor gu*to que 
ellos: las que los leen. 

Respecto á lo demás ¿qué decirte? Que, 
para mí, hay acciones más vi tuperables 
que la de robar, aun cuaudo sean inspi-
radas por la necesidad de vivir. 

Los guardias civiles de Zamora oyeron 
voces que pedían auxilio <?n el convento de 
monjas que linda con fu cuartel. Algunos 
salieron al corral, y v eron que una do ella» 
se quería arrojar por una ventana, y trata-
ron de disuadirla. 

Ella entonces les dijo qae 110 lo liaría, si 
le dadau palabra de avisar á. un pariente 
suyo, de los malos tratamientos que en el 
convento lo daban. 

Ofreciéronselo así la» guardias, y on esto 
llegaron las buenas madres y a v i v a fuerza 
la arrastraron hacia dentro. 

E d o se me dice, y yo me pregunto: 
¿lian iuterv'Miido las autoridades civil y 

eclesiástica en el astint >1 jQué le hacen á 
esa monja para obligarla á que intente su i-
eidarsef ¿Signo funcionando la Inquisición 
en los conventos sin que nadie interveuga 
para salvar á las víctimas* 

Aguardo la respuesta, á la vez que pido 
detalles sobre t i caso. 

7 «El presidente d<> la Dipnlacióu provincial de 
Málaga, uu ¡al don A-nslín Piírez de G-uaián, lia 
impedido que entren en Us Cqas 3G.:iáG oesnas 
31 céntimos que arim.hlia don .¡osé PaiL Prief5T 

Oon es'.e mol.vo L, Do nba propon-, qu®. éLLí 
ingres», ó que I is no ¡rizas <!'• la liicissa (cuyos 
niños se muerrn de lumbre), los emplfsdos tic la 
Diputación y los enfermeros del Hospital que no 
-obran, vayan tolos ¡o* días í comer al Hotel de 
llama por cuenta de Pérez de Gnzmán, hasta ts-
linjnir la su nj de las 30.320 pesetas indicadas. 

lambica propone que si el oepositirio Marios 
se ve «gaviado con exceso de trabaja, se. le ponga 
una oyüda que vigile &u¿ r>perack ¡¿'s, cor u 
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...Dejó el diván en que repnsaln, lo nó una bu-
jía y fué á colocarse ante el espejo. Allí, separan-
do sus vestidos, busr.rt con el dedo el sitio donde 
latía el corazin. Siniió sus latidos irregulares. En-
t nces cogió un alfiler y se arañó la piel en el si-
tio donde acababa de poner el dedo. Llegó luego 
al balcón, le abrió y paseó lentamente por la ga-
l-ría de madera que adornabi la fichada de sn 
chalet. 

l/i lluvia liabia cesado. Era una noebe snare y 
tnnquila. D-l bosquecillo de laureles í que daba 
el balcón, así como del sombría eósped sembrad» 
en los arriates, subían húmedos arona*. A'guuas 
gotas caían de hoja en hoja, eon nn ruido fresco 
y continuo. Se recostó en la barandilla, aspirando 
con fuerza el aire, abwrvitiv'o p!,r todos si!< po-
ros, con todos sus ser.ti los, el enranto de aquella 
noche de verano. 

Sintió nn deseo, un capric'i.v Sacó de su bolsi-
llo un cigarro, lo encendió, Y MI VOZ muy B-QI 
d jo:—El último. 

Le agradó sin dada,.porque fumaba con lenti-
tud, vueltos los ojos bisia las estrellas que sparo- -
cían mire l is nubes desgarradas. Reconoció u ia 
de. ell'.s, W.'ga, de la c iiistelación la Lira. 
¡Qué reeucid.i! Era cuando amaba, y todas las 110-
cheí, durante una doloro-a separación, unía so-
bre aquella estrella su iiiir^ii^ con la de la niuj -r 
qne adoraba. 

[Vro el cigarro se apigaba y saíu líá su me li-
tación diciendo en voz alta:—Vamos; es preciso. 

Entró, se sentó an'e la rup.sa y cogió una plu-
ma. ¿Onó iba á escribii?¿Li razón, de su suicidn ? 
I'ero á na lie le interesaba, i uo s>t poruña vana 
curiosidad; por otr« p rte, a-aso ¡w h sabia él mis-
mo. Se encogió de Imibros pénca lo qu,5 era un 
tr-'liajo inúúl, y rápidamente re levantó, abrió un 
c»j in, sacó una pistola, apagó la bujía y aplicando 
ei cañón s ibrc la señal pie se babíi hecho, apre-
tó el galillo. 

Salió el ¡ r >. El cuerpo cayó entre Is mesa y el 
le h->... lovts conv ¡Isiones le agitaran... de-pués 
quedó inmóvil. 

I'asó tiempo. Rein.ba ese ¿Hercio infinitamen-
te pesado que llena las babitacionej} en que la vida 
lia ees. do, como si del radáver a¡rave:ad* en un 
rin 'ón la muerte se extendiera i ¡as cosas inertes, 
ensordi ciendo los cri.ji ios de los mnrbli's. 

I)e pionto se oye ei p-rhinar d'í nna tela que se 
desgarra. Cayó un crista'.. nna mano, pisando por 
la abertura, abrió el balcón con exquisitas p-cem-
ri mes, y apareció un individuo de b!u«a, Levando 
una linterna. 

0»n un movimiento brusco piseó li !u/, por la 
habitación. No vió á nadie.—Está bien—ri i jo:— 
todavía nn ha vuelto. 

Se dirig'ó i la mesa cm un cuchillo en la mano 
para violeniar la cerradura, pero se detuvo. Ei 
cajón istabí abie-t». S.¡ ajustó. Era 11 n hecho 
tan anemia1, qae no se atr. vía i tocarle temiendo 
algún lazo. 

Al fin hizo uu esfuerzo para vencer su temor, y 
sin tomarse el trabajo de escoger, se guardó todo 
lo que encontraba: dinero, papeles, alhajas. 

Con el pílido resplandor que las estrellas es-
¡a cen pii el rspuia, entrabas blandamente por 
la vent¡na, en en-las perezosas, los soplos piro; 
cue flotan sebre los bosques y los campos. 

El individuo tenía ya los bolsillos llenos. Ex-
tendió su pañuelo y 'n él amontonó papeles, car-
tera?, todo lo qne podía ser de valor, parque n« 
tenía tiempo para mirar. Más larde escogería. 

Pero su» manos temblaron convulsivas. ílnbo 
un ruido extraño y en medio del silencio un reloj 
dió la hora: á cada golpe respondía un lali lo d« 
su corazón. Contó once. 

Continuó sn trabajo: al vaciar el cajón, un ma 
vimientj demasiado vivo derribó la linterna, que 
sonó con estrepito en el sneln. A este ruido s ;gaii 
otro insólito, mis'erioso, indefin ble, que partía 
del lado izquierdo, y se corría al dereeho, al te-
eho, i todas partes. So cuerro todo tembló. Era 
un murciélago que chocaba en las paredes bus-
cando por doade escapar: al fin desapareció. 

Entonces nn tuvo más que un deseo: huir. A 
tientas bu^-ab» la linterna, cuando oyó pasos en el 
eorredor. De un salte hu»ó hacia el lulcín, quis« 
esealar !a barandilla y... no tnvo tiempo. Un hom-
bre, el eriado del muerto, le había cogido. L»c» 
de terror, el criminal no intentó la menor resis-
tencia. Fué derribado al suelo y se dejó atar eon 
nn r.inturón y un pañuelo. 

RI criado encendió la bujía y buscó á su am« 
en el lecho, en el diván. Nadie. Adelantó algunos 
pisos y un grito de horror se escapó de .«as labios; 
le había visto, tendido boca abajr eon los brazos 
abiertos, como nn crucifijo. 

—¡Canalla, asesino!--g-itó.—¡Lo has matad»! 
Se arrojó sebre el ladrón y le pisoteó can el 

tacón de sn bota llenándole dé sangrientas inju-
rias. Le asaltó una idea y se inclinó hacia él. L» 
reconoció. 

—¡Ah! ¿eres tú, Lirtati? — dijo.—Pues tu nrgo-
«¡» eslá claro; y* verás. 

El hombre lloriqueaba, estúpido, >bsorto, IÍA 
eumprender... 

U« mes después se vela la c i u « . 
Era él; un pabre <fi»bl*, casado, padre le fami-

lia, desgrieia'io, á quien la miseria había impul-
sado >1 robo. Siempre la mismi historia: la falta 
de trabajtf, la familla qne no tiene pin, lis deu-
das qne ?.e «cumulan, l«s enfermedades qae com-
plican y igr«v»n la miseria. Y pisa nn dia y «tro, 
y los niños, muy pálidos, parece qne hasta con los 
•jos piden pan. y el padre bu<ca tr»bijo, minora 
auxilio, pide limosna y... nada. Entonces, en L 
obscura noche de su cerebro brilla una idea; el 
vecino, hombre rica, que se relira tinte. Lucha 
eon la sugestión del lumbre; pasin días; un niña 
enfermo se muere agotado... y se decide, y una 
nache escala las tapias del jardín, sube al lulcóa, 
entra, saquea les cajones... 

^Linan apenas se defendió. Ladrón, si, lo confe-
saba; hihíi ¡do á robir; pero cuando 1e hablaban 
de nn asesinato, de un hombre muerto por él, no 
comprendía. En sn cerebro de bruto, mis desor-
ginizada aún por el sufrimiento y la soledad de 
la celda, las ideas se embrollaban. De aquel cios 
80 salía ni nna palabra 4e protesta, ni un grito 
de desesperación. 

El presidente le interrogó cen benevolencia. 
Linan lloraba y lloraba. Sóio á veces murmuraba 
en nn gemido.—Yo no he mahdo; de seguro yo 
no he matado. 

Dealararon los testigos. El criado fué implaca-
ble. Habí» creído oir desde su euirlo nn tiro, y 
se había acostado con cierto recelo medio vestido; 
pero el estrepito de la linterna al caer le habia 
hecho acudir á toda prisa. 

El ministerio público, por media de rigurosas 
deducciones, con horrible lógica, estableció la pre-
meditación. El descubrimiento del cuchillo la pro-
baba de una manera perentoria. La víctima había 
despertado en el momento en qn^ se cometía el 
robo, y el acusado, encontrando la pistola al re-
gistrar el cajón, había disparado. 

El defensor quiso invocar alguna circunstancia 
atenuante. En vano. Linan fué condenado á 
muerte. 

No profirió ni una queja. Tan monstruosa le pa-
recí! la sentencia, que ni un instante admitió la 
posibilidad de sn ejecución. Esperó con paciencia 
la hora de la justicia. 

Sonó. Una miñana entraron en su celda hom-
bres vestidos de negro. Uno de ellos le dijo que se 
preparase á morir. Abrió los ojis llenos de estu-
por. Le ataron y se dejó manejar como un animal 
dócil, como una cosa inerte. 

Tuvieron que llevarle hasta el cadalso; sus dien-
tes castañeaban; apenas se le oía murmurar: 

—¡Yo 110 he matado, no .. no he matado! 
Maurice LEBLANO 

So corre por Zamora que un profesor 
m u y católico lia enseñado á una niña 
algo que no se incluye en los p rogramas 
por más que sea cosa usua l y corriente 
cu t re clericales. 

Procuraré enterarme, por más que 110 
confío mucho en que mis apreciables co-
rreligionarios me den noticias claras y 
concretas, pues los pobrecitos suelen ser 
los primeros en ocultar estos escándalos, 
para que no padezca la religión católica, 
que es precisamente la encargada de 
t raer , defender y consolidar la R e p ú -
blica. 

Caridad y cuernos 
Hace a lguuas semanas desechó el 

Ayun tamien to de Sevilla la moción de 
un concejal, para que se adquir ieran mil 
t rajeci tos de invierno con destino á los 
niños pobres que concurreu á las e scue -
las municipales; y la desechó, por la 
imposibilidad en que estaba de gas ta r 
15.000 peeetas. 

En cambio va á consignar una suma 
igual para la celebración de un concur-
so de reses bravas y premiar al dueño 
del toro que tenga mejor lidia en las 
corridas de feria. 

Al ver que el fomento de las vacadas 
es más importante para el ayun tamien -
to de Sevilla que la práctica del bien y 
la protección á los niños, exclama El 
MuscoJ?jScolar\ 

«¿Qué pensarán aquí de aquellos conceja-
les de París, que votan anualmente muchos 
cientos de miles de francos para el sosteni-
miento de las cantinas escolares, con el ob-
jeto de que los niños pobres encuentren en 
las escuelas el alimento del cuerpo, íí la vez 
que el de la inteligencia?» 

¿Qué han de pensar, i lustrado compa-

ñero? Que los concejales do París no 
ben por donde se andan; pues para p0> 
ner á los pueblos en condiciones de q 
eli jan concejales bárbaros ó inhuman 
nada t an eficaz como proteger los tor 
y abandonar los niños. 

Apar te esto, ent re premiar toros, 
bar frailes y al imentar niños, ¿qué ayu 
tamiento clerical vacila en la e l ecc i^ 
Porque es de advert i r que el ayunta-
miento de Sevilla, se d is t ingue tarabifc 
por su protección á la frai ler ía , no sé 
porque así se lo ordenan sus resp- ctiva-
esposas á los concejales. 

¡Ay qué paisanitos me ha deparar] 
la divina Providencia! 

Un cura se hi suicidado en Sevill». 
No sería adulador, intrigante ni este!»; en eu,i. 

quiera de esos casos lubrii vivido t^n ricam^ate 
que mj'di'o si se le hubieri o.:arri ie prossaUrh 
dimisión de la existencia. 
v í v v T * í í v v 'I' y vv í- v ? í' v T- v 4- v v í v v-i; 

«Una socta religiosa de un lugar de Hq. 
landa (Appeltern), ha perpetrado un saeri. 
ficio humano en honor do una divinidad 
salvaje, asesinando ;i un hombre. Los cr¡m¡. 
nales bañaron stis manos en la sangre del 
sacriñcado. 

A consecuencia de este horrible suceso 
han sido presos mós de veinte fanáticos.» 

Condenemos las religiones que tienen 
ó han. tenido la costumbre de sacrificar 
seres humanos, es decir, todas. 

Todas, menos la católica, única verda. 
dera, y que, por lo tanto, sólo baconsea. 
tido á sus adeptos matar judíos , hugo-
notes, herejes, etc. , etc. , y a en masa 
y a aislad iment'?, y a sometiéndolos i 
piadosos y cari tat ivos procesos como 
aquellos de la santa inquisición. 

Mi divorcio completo de todas las re-
ligiones no ha de impedirme reconocer 
esta g r a n verdad. 

INTERESANTE 
Desdé el 1." del actual se admiten á la circu-

lación por el correo, con la garantía del Estado j 
sin limitación de oficinas, valores ru metálico, 
aue declarará el expedidor hasta la cantidad d¿ 
50 pesetas en cada envío. 

El remitente de «valores en metálico» abonará 
en sellos de correos adheridos á la cubierta del 
objeto: 

Primero. El derecho de franqueo correspon-
diente á una carta sencilla (15 céntimos) por cada 
60 gramos de peso ó fracción de 00 gramos; y 

Segundo. El derecho de certificado según la 
tarifa general (25 céntimos). 

Los valores en metálico se presentarán al co-
rreo dentro de sobres especiales, aprobados por 
la direcfión general del ramo. 

Los sobres con valores en metálico deberán es-
tar eerrados eon goma y llevar en el reverso nn 
jello sobre lacre con iniciales, nombre completo 
ó razón soeial, que sujete todas las solapas y el 
precinto. 

El expedidor de un envío de esta elase consig-
nará en la parte superior del anverso la indica-
ción «valores en metálico», y debajo, en letra j 
en guarismos, la cantidad en pesetas que conten-
ga, no admitiéndose en éstas expresiones, en-
miendas, raspaduras, ni interlineados, aunque 
traten de salvarse por medio de nota. 

Los sellos de correos que representen los de-
rechos de franqueo y certifi ado, se adherirán a) 
anverso del sobre, de forma que aparezcan sepa-
rados, y de los bordes del objeto. 

Los envíos ron valores cu metálico no podrán 
pesar más de 300 gramos. 

La administración, en caso de extravio de un 
certificado con valores en metálico, abonará al 
imponente, ó á petición de éste al deUinatarie, 
nna caitidad igual i la declarada, excepto en los 
casos en que la pérdida haya sido ocasionada por 
fuerzi mayor, ó cuando la declaración de valores, 
sea fraudulenta ñor haberse demostrado quo el! 
sobre los contenía en menor cantidad que la con-
signada en la cubierta; cuando el destinatario 
baya firmado el recibí conforme; cuando el sobre, 
al ser entregado, no ofrezca señales exteriores 
de fractura, y cuando .10 se haya formulado la 
reclamación o petición de noticias del certificado 
dentro d- l plazo de nn mes, contando desde la 
fecha del resguardo. 

Dice un colega hab 'ando de las R s p a -
radoras : 

*Las Reparadoras son unas señoritas que, 
cansadas del mundo, disgustadas de los hom-
bres, 6 viceversa,' se consagran á servir y 
amar á Dios, para lo cual reúnen una buena 
dote 

en sendos pesos duros, se hacen, un 
opulento ajuar con camisas de nipis, y enca-
jes vapososos, y medias fantásticas, y* panta-
loneros deliciosos, y jubones caprichosos, y 
cubrc-corsés divinos, y enaguas de ringo-
rrango, y conejeros maravillosos, y unos pa -
ñuelitos, y unas botítas; y no le digo á usted! 
nada de ligas de seda con broches de plata.» 

¡Quién hubiera sido capellán de las 
Reparadoras á los 25 ó 30 años! 

Un agente de Bolsa, D. Faus t ino Gar-
cía Monge, ha desaparecido con. unos 
cinco millones de reales, entro ellos 
3 .850 ,000 del colegio de San Calixto de. 
Plasencia. Era uno de los más feroces; 
propagandis tas de las placas del C o r a -
zón de Jesús . 

Na tu ra lmente . 

S i d e j a s e d e i r E l U ' x . , . , , , otíN & a l g u n a p o b l a c i ó n d e l a s Q ' a e a h o r a o n . 
vía, pueden os , q u e d e s e e n l e e r l o 
s u s c r i b i r s e d i r e c t a m e n t e e n e s t a 
a d m i n i s t r a n , ó n n Q g ( j r á 
c u l p a n u e s +
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